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En un mundo contemporáneo signado por las contradicciones opulencia - miseria, inhuma- 
nidad - subhumanidad, capitalismo - socialismo, reifiwción - humanidad, y más específicamen- 
te en una Iberoamérica en la que las estructuras de la neocolonización y del capitalismo depen- 
diente han generado, desde 1960 a 1970, 50 millones más de hambrientos, 2 millones más de anal- 
fabetos, 5 millones más de familias sin casa, en un continente con 25 millones de desocupados 
que alcanzarán la cifra de 40 millones en 1980 (1 11, 181, en una Iberoamérica caracterizada por la 
rnomtruosa desproporción que alcanza la distribución del ingreso nacional, en un continente en el 
que la mitad de sus habitantes son campesinos pero en el que el latifundio comprende 370 millo- 
nes de hectáreas itres veces la tierra agrícola de China! mientras 50 millones de hombres, mujeres 
y niños, hambrientos, descalzos, analfabetos, componen la estructura subhumana del minifundio 
y del trabajador sin tierra (1 11, 18- 19), en una Iberoamérica en la que el 5 %de la población de- 
tenta el 33 % del ingreso total y en la que sólo Brad y México pueden exhibir un producto bruto 
interno superior a la General Motors, en un continente en el que el 75 Zde las 40principales enti- 
dades económicas de la región corresponden a las compañías transnacionalesl, en un continente, 
en fin, que en la década de los setenta, y como resultado de las necesidades generadas por una nue- 

m fase de integración del capital monopólico fundamentalmente de origen norteameriwno, debe 

svporrar, en la casi totalidad de sus paises, regímenes militares antiwpulares que sostienen y re- 

fuerzan la superexplotación del trabajo productivo y los nexos políticos de la dominación al mis- 

mo tiempo que liquidan los derechos humanos y laborales, y que cierran o 'reestructuran' áreas 

completas de la educación superior, despiden a cientos de miles de trabajadores de servicios y per- 

siguen y encarcelan y asesinan toda intento de denuncia, defensa y protesta contra su actividad 
criminal, en este conjunto de hombres, de instituciones y de pueblos que viven hoy trágicamente 

el endurecimiento de un mundo que muere, la reflexión y correcta comprensión acerca del proceso 
revolucionario cubano - realización de un pueblo que no posee fronteras geográficas con ningún 

país socialista, que no aprovechó la coyuntura de una guerra mundial y que ideológicamente tran- 

sitó desde el nacionalismo pequeño - burgués hacia la conciencia socialista proletaria (1 15,30 - 
31) - constituyen tareas de primera importancia para la conciencia teóriw, polítiw ideológica y 

militar e intelectual de nuestro mundo y, consecuente, para las tarea que él históricamente de- 

manda. 



Se rmta, por tanto, no sdlo del hecho general de que la Rewlucidn Cubana ha enseñado 
"que la revolución es posible" y que "en el mundo contemporáneo no hay fuerzas capaces de 
impedir e l  movimiento de liberación de los pueblos" como ha seiialado con fuerza y acertada- 
mente su princip~l conductor (105, 4811, sino que el proceso n~wlucionario cubano ha indicado 
bajo qu6 condiciones, cómo es posible la liberacidn; y ello no como una receta o estereotipo re 
wlucionario - "la revolución no se exporta" (105,4811 - sino que bajo la forma de una práctica 

revolucionaia cometa. La comprensidn politicamente correcta de esa práctica revolucionaria 
concreta, de sus contradicciones, de su desarrollo, de sur necesidaáes y paribilidades, funda la 
asuncidn redrica de ese mismo proceso e ilumina, por tanto, las condiciones y posibilidades de 
futuras prácticas (historia o tsorfa general), como asimismo entrega lo especifico o vop io  del 
proceso rewlucionario cubano (historia o &orla regional). 

Es hacia este mrácrer tedrico - p h i c o  decisivo en el contexto ikroameriano q w  apun- 
ta V. Bambirra cuando seiiala que 'Toda revolución atrae sobre s l  el intere mundial" y que, sin 
embargo, han sido "las clases dominantes las que más se han preocupado de entender el fenóme- 
no de la Revolución Cubana" mientras que "desde la perspectiva de la izquierda ( . . . 1 la Revolu- 
ción Cubana surge como un nuevo laboratorio para el aprendizaje revolucionario ( . . . ) pero que 
en la  mayor parte de los casos ni práctica ni teóricamente la izquierda ha sabido sacar el mejor 
provecho de la  experiencia revolucionaria cubana" (103, 17- 18). El presente trabajo se inscribe 
dentro del marco de opinidn critica que refleja el estudio de Venia Bambirra. Su objeto especi- 
fico es clarificar el desarrollo ideoldgico del proceso cubano a través del examen de las posiciones 
de sus principales dirigentes en el contexto de su desarrollo hisrdrico como asimismo examinar al- 
gunos de los principales criterios, tendencias y opiniones errdneas que al enjuiciar este proceso se 
han generado. Nuestro estudio abarco centmlmenre el periodo 1953- 1962, es decir el período 
que comprende la autodefensa de Fidel Casrro ante el Tribunal de Urgencia de Santbgo de Cuba, 
documento conocido bajo el titulo La historia me absolverti (105,20-711. hsste la proclamacidn 
de la Segunda Dedaración de b Habana (105,458 - 4861, respuesta cubana revolucionaria y so- 
cialisra a la agresibn continental propiciada contra ella por el Gobierno de Estedos Unidos en Pun- 
ta del Este. 

La eleccidn de este periodo de diez aAos no es sbitrarh. La historia me absolverá como do- 
cumento representa la culminacidn y al mismo tiempo el punto de ruptura con el nacionalismo 
populista que, siendo de origen burgués, fue radicalizado por el liderazgo pequeiio - burgués y 

que, por su influencia sobre el movimiento popular, provocb una serie de movimientos politicos 
y de convulsiones sociales en la década del 50. Tales fueron, por ejemplo, la rewlucidn boliviana 
de 1952-53 y el derrocamiento de Pérez Jiménez en Venezuela (19581, como asimismo el intento 
anriimperielisra de J m b o  Ahenz en Guatemela (1951 - 54) (102,363). La historia me abrolw 
d, P gran parte de la primera fase del proceso revolucionario cubano, se inscriben en este contexto 
general pero al mismo tiempo la Rwolucidn Cubana significa la mdicalizacibn de los intentos de 
rewlucibn nacional y su evolucidn hacia el socialismo. Como especificb el Che en agosto de 1961: 
"La Revolución Cubana . . . es una revolución agraria, antifeudal y antiimperialina, que fue tram- 
formdndose por imperio de su evolución interna y de las agresiones externas, en una revolución 
social ina" ( l lB ,  1, 3091, o, más especificamente y a propósito para el objeto de este trebejo, m 



Natg para el estudio de la ideologla de la Revolución Cubana: "Antes del desembarco del 

Gramma predominaba una mentalidad que hasta cierto punto pudiera llamarse subjetiva; confian- 
za ciega en una rápida explosión popular, entusiasmo y fe en poder liquidar el poderfo batistiano 
por un rápido alzamiento combinado con huelgas revolucionarias espontáneas y la subsiguiente 
caída del dictador. El movimiento (26 de Julio) era el heredero directo del Partido Ortodoxo y su 
Lema central 'Vergüenza contra dinero'. Es decir la honradez administrativa como la idea principal 
del nuevo gobierno cubano" (109, / ,  223). Es desde esta subjetividad pequeño - burguesa, en gran 
medida espontaneidista, voluntarista y elitista y, por ello mismo, sectaria, es desde esta conciencia 
Ínmadura' pero al mismo tiempo de 'aprendizaje', como lo planteara F. Castro a los intelectuales 
&nos en junio de 1961, que se genera el proceso revolucionario cubano; pero su realizadn se 
forja en la dialéctica concreta entre esta voluntad y capacidad de aprendizaje de sus dirigente y sus 
experiencias nacionales e internacionales en la lucha revolucionaria: económico - social, wli t ica e 
ideológica: es al//  donde el proceso cubano se orienta hacia el socialismo. Señala el Ché: "Para I le- 

gar a esta 'idea final de nuestras metas, se caminó mucho y se cambió bastante. Paralelos a los suce- 
sivos cambios cualitativos ocurridos en los frentes de batalla, corren los cambios de composición 
social de nuestra guerrilla y también las transformaciones ideológicas de sus jefes. Porque cada uno 
de estos procesos, de estos cambios, constituyen efectivamente un cambio de calidad en la compo- 
sición, en la fuerza, en la madurez revolucionaria de nuestro ejército ( . . . ) Nunca antes como 
ahora fue para nosotros tan claro el concepto de interacción. Pudimos sentir cómo esa interacción 
ba madurando, enseñando nosotros la eficacia de la insurrección armada, la fuerza que tiene el 
hombre cuando, para defenderse de otros hombres, tiene un arma en la mano y una decisión de 
triunfo en la pupila y los campesinos, mostrando las artimañas de la Sierra, la fuerza que es necesa- 
ria para vivir y triunfar en ella y .Ca dosis de tesón, de capacidad, de sacrificio, que es necesario te- 
ner para poder llevar adelante el destino de un pueblo" 1109, /, 229). Antes ha indicado el Ché 

J 
que el aporte obrero al proceso ha sido su sentido de organización, su tendencia innata a la reunión 
y a la unificación. Nutriéndose de estas capacidades populares objetivas, superando asísu aislacio- 
nismo y sectarismo, se encaminará la vanguardia del proceso revolucionario cubano hacia su defi- 
nición marxista - leninista, proletaria e internacionalista, posición admirablemente reflejada en las 
tareas propuestas por la Segunda Declaración de La Habana: "Con lo grande que fue la epopeya d e  

la independencia de America Latina, con lo heroica que fue aquella lucha, a la generación de lati- 

noamericanos de hoy les ha tocado una epopeya mayor y más decisiva todavía para la humanidad. 
Porque aquella lucha fue para librarse del poder colonial español, de una España decadente, inva- 
dida por los ejércitos de Napoleón. Hoy le toca la lucha de liberación frente a la metrópoli impe- 

rial más poderosa del mwido, frente a la fuerza más.importante del sistema imperialista mundial y 
para prestarle a la humanidad un servicio todavla más grande del que le prestaron nuestros ante- 
pasados. Pero esta lucha, más que aquella, la harán las masas, la harán los pueblos. Los pueblos van 

a jugar un papel mucho más importante que entonces; los hombres, los dirigentes importan e irn- 
portárán en esta lucha menos de lo que importaron en aquella. Esta epopeya que tenemos delante 

la van a escribir las masas hambrientas de indios, de campesinos sin tierra, de obreros explotados, 

la van a escribir las masas progresistas; los intelectuales honestos y brillantes que tanto abundan 
en nuestras sufridas tierras de América Latina; lucha de masas y de ideas; epopeya que llevarán 
adelante nuestros pueblos maltratados y despreciados por el imperialismo, nuestros pueblos des- 
conocidos hasta hoy, que ya empiezan a quitarle el sueño" 1105,485). 



Trece meses antes, el 1' de diciembre de 1961, se ha trazado, politia, y orgánicamente, el 
problem del Partido (Partido Unido de la Revolucidn Socialista) revolucionario, Único instrumen- 
to que permitiria al pueblo cubano recorrer "el único camino honrado, el Único camino leal que 
podlamos seguir en nuestra patria, y acorde con la tradicibn de nuestros mambises, acorde con la 
tradicibn de todos los que han luchado por el bien de nuestro país. Esa es el camino que hemos se- 
guido: el camino de la lucha antiimperialista, el camino de la revolución socialista. Porque, ade- 
mds, no cabla ninguna otra posición. Cualquiera otra posicibn era una posicibn falsa, una posicibn 
absurda. Y nosotros nunca adoptaremos esa posicibn, nosotros jamás vacilaremos. iJamBsl" 
(105, 4381. Es el camino entre esta decisidn inouebrantable por el socialismo y por las formas 
orgBnicas que a 61 conducen y las primitives posiciones, fundamentalmente pequeilo - burgue- 
sas, del Movimiento 26 de Julio, que intentamos mostrar y fundar en este trabajo. 

Para ello, junto con el examen de los principeles documentos pol/tícos cubanos del periodo 
y su ubicacibn histdrica recurriremos también al examen critico de algunas de las posiciones errd- 
nms m8s difundidas en la interpretecibn de esta etape del proceso revolucionario cubano. Para 
efectos prácticos hemos identificado estas posiciones con obras y autores concretos. Las posicio- 
nes y criterios respecto del proceso cubano que examinamos son: 

al La concepcibn reaccionario - burguesa (metafisico - democdtica) ex-da en la 
obra de T. Draper, La revolución de Castro, mitos y realidada (1071. 

bl La concepcidn heroica, pequeflo - burguesa, elitista y practicista (wluntarista) tal co- 
mo es expmada por J. P. Sertre en Huradn sobre el azbcar (1 12). 

c) La concepcidn denominada foquista, teorizada por R. Debray en sus ensayos sobre 
América Latina. fundamentalmente en ¿Revolución en la revolución? (1061. 

d)  La concepcidn ultraortodoxa o ultraleninista presentede por M. Aguirre, D. Garcia e 
1. Mona1 en El leninismo en 'La historia me &solverá' (101). 

Desde luego la enumeracibn propuesta no implica una igual jeraquizacidn entre las divenss 
interpretaciones ideolbgico - prBnicas respecto del proceso revolucionario cubano. Existe, por 
ejemplo, una diferencia cwlitative - esrructurede fundamentalmente por el contexto y la inten- 
cibn politica - entre los trabajos periodisticos de Theodore Draper pub l idos  inicialmente en En- 
counter (1960) y en The New Lwder y destinados centralmente a servir de dlimento 'intelectual' y 
refuerzo a la campafla masiva desatede en USA, Europa y Latinoamdria, en contra de la "comuni- 
tición" de la rewlucidn cubana en la coyuntura del tránsito hacia el socialismo, y los trebejos pe- f 
riodisticos de Jean-Paul Sertre apamcidos en Frmcrt-Soir, el peribdico de mayor circulscidn en 1 
Francia, precisamente cuando el proceso revoluciociiiio cubano necesitaba ser conocido y difundi- 1 
do (promovido) en su peculiaridad y en sus dificultades (1959). El objeto de nuestro trabajo criti- C 

1 
m, no es, por unto, centralmente coyuntural sino el mostrar, de una parte, el canlcter vicioso y 
mmriemente f a l d o  del pemmiento sedicentemente objetivista burgués (Draper), su incepeci-, 
dad p r a  recoger la riqueza de un proceso histdrico y, por otra pene, señalar los peligros y des~ ia-~  
ciones pdcticm de izquierda y de derecha a que conduce una 'teorizacidn' incorrecta del proceso 
revolucionario cubano. 



THEODORE DRAPER: LA REVOLUCION TRAICIONADA 

La tesis que T. Draper ofrece en su libro la revolución de Cirao: mitos y didada es ten- 
cilla y fici l de sintetizar: "La rewlucibn cubana fue tm~mhlmende uns rrevolucidn de la dsse me- 
dia que despuk se ha utiliredo para dest~ i r  esfa misma dae mediha (107,161. El libro mismo te 

descompone en tres trabajos relacionados pero que poseen su propio objetivo central relativa- 
mente autónomo. El primero de ellos, Lm dos mm-, es&á dedica& cerrtralrnente al tema 
de l a  'traicibn' que ya hemos citado. El segundo, C6mo n, tu* 8 Catre, se propone conven- 
eu de que el  fracaso de la invasión a Bahla Cochinos fue el resultado de las contradicciones entre 
d exilio cubano, la  polltica y los aparatos represivos de norteamericanos; el tercero, Castro 
r d comunismo, nos muestra cómo F. Castro, vlciima de sus propia debilidades, se ha entregado 
i i  comunismo: "Su misma inest&ilided e inwfichcia le hnn tuhado a los bnrzvs de los wmunrb- 
m, a 10s que ha traspasado todas lespahncerdelpoderen h í X w ~ W ( 1 0 7 , 1 8 8 ) .  Los mis- 
rrpr títulos de la obra de Draper sirven para comprobar el cadcter proprpndfrtico y igititivo de 
aa trabajos y, desde este punto de vista, por tratarse de textm co-, podrla uno pregun- 

qu6 sentido tiene hoy examinar sus opiniones en general tan seRsladameme prejuiciedas y 
tendenciosas. La respuesta acerca de la vigencia del t h j o  de Dmper comprende diferentes nive- 
les: 

a) por desgracia la pregunta de si F. Castro en m s r x h  (comunista o socialista) desde el 
asalto al cuartel Moncada es una duda que todavla en 1976 asatta a la opinión media 
e incluso respecto de la cual pude no existir daridmí en militantes de lar izquierdas 
latinoamericanas. Se trata, por supuesto, de una fibi airrtión, de una inadecuada ma- 
nera de acercarse a los procesos históricos pero, precisamente por eso, es necesario 
mostrar la falsedad de b pregunta y su irrdauiar en tdrminor & 8nili.h histórico. 

b) interesa destacar, por otra parte, algunos de b s  meconianos de que se sirven los me- 
di6s de comunicación, los trabajadores intdectwler y la ideologla dominante para 
"probar", es decir falsear, desvirtuar y confundir b s  hechos y, al mismo tiempo, pro- 
mover y profundizar sus intereses, ame sus lectores - en el caso de Draper el mensa- 
je no está dirigido a l  público medio que recibió y recbe un mensaje más grosero y 
centrado fundamentalmente en la reiteración machaconi de estereotipos sino que al 
público europeo y norteamericano y a otros rectores de trsbsjadores intelectuales - y 
de este modo avalar la corrección de sus criterios y .carrciones politicas. 

A- El m revolucionario como traicibn 

Ya hemos señalado que la tesis de Draper es semilla: "'la m l u á b n  la m l i m n  y la wn-  
m&mn oí- ho-res y mujem de la clw medrí, pnpnmm en mmbre de todo al pueblo, des- 
n k  en el de los campeumpeunos y ahora en el de los o b m s  y -.nosa (107,50). Para reafirnmr 
su tais Dmper reitera el hecho de que "Certm mkm era w repliei#rtnte idaal (de estas clases 
ndias): hip de un r h  ternrteniente, unim?me-, & ~ "  (107,15). Por otra parte: 'Ningu- 
m de lor minRtrw de Cemo ha sido campesi~m o (1 07,48). '7odor . . . esmdkmn en 
nr UnimPidsd, abunas en Uniwtsidader de lar Esta$os Midar, pvmdim de fam.lk de las da- 



ses alta y media y habían llegado a ser o aspiraban a ser intelectuales o profesionales. Ni uno solo 
de ellos representaba en ningún sentido a la clase campesina o al proletakio ni debía su pos¡- 
ción a la fuerza o a la pmibn organizada de ars dases. Lo que eran se lo debien únicamente a Fi- 
del Castro y sblo ante 41 eran responsables" (107,491. Desde esta caracterización de la dirigencia 
administrativa y del principal llder del proceso revolucionario cubano, T. Draper concluye que 
"La casi unanimidad con que el pueblo cubano acogib la victoria de Castro en enero de 1959 fue 
el resultedo no solo de su heroica lucha y de su baha fascinante (sic), sino tambihn del consenso 
pol/tico que parecia encarnar" (107,25). De hecho, para Draper "El verdedero vencedor de la lu- 
cha no fue el 'ejbrcito campesino' de Castro sino el pueblo cubano en su totalidad (subrayado 
nuestro) (107,201. Y este pueblo fue seducido por las promesas formuladas por Castro entre 1953 
y 1958 (107, 21 -25) de volver a l  esplritu de la Constitución de 1940 e impedir la corrupción que 
la democracia había generado en el pasado (1 07,261. Por ello es que "lo menos que puede decirse 
es que Castro prometió una revolución y rwlizó otra drstinta. La revolucibn que Castro prometid 
fue indiscutiblemente traicionada" ( 1 07,26). 

La traición de Castro, según Draper, no &lo se realizó contra el  'pueblo' sino que además es- 
peclficamente fue una traición, 1) contra el  Movimiento 26 de Julio (107,301; 2) contra el Ejbrci- 
to Rebelde (107,31) y 3) contra los dirigentes del 26 de Julio (107,321. 

Hasta aquí las tesis del especialista en polltica exterior norteamericana y conferencista en 
Harvard. Veamos ahora los criterios en los que descansa su análisis de los hechos: 

a) T. Draper confunde en cada ocasión 'origen de clase' con 'conciencia de clase' y 'posi- 
ción de clase'. El origen de su confusión está en su incnpacidad pan ver Ir sodedad 
como un conjunto dinámico de relaciones. Draper ve la sociedad, las formaciones so- 
ciales, como entes naturales de modo que su pensamiento transita mediante la  siguien- 
te analogla: "Una rosa , nace rosa y muere rosa; una mosca, nace mosca y muere mos- 
ca; una piedra es siempre una piedra; por tanto un pequeno - burgués es siempre un 
pequeno - burgués (o dase media como escribe Draper)". El anterior rmturalismo so- 
cial de Draper descansa, en último tbrmino, en su mentalidad metaflsid que le impo- 
sibilita reconocer y aceptar (y promover) el cambio. Dicho en términos politicos: es 
la mentalidad reaccionaria de Draper la  que le impide reconocer y comprender el 
tránsito posible y realizable desde una concreta posición y práctica de clase a otra po- 
sición y práctica de clase. Desde este punto de vista, por ejemplo, la Primera Interna- 
cional (setiembre de 1864) no pudo haber sido una organización de la clase obrera eu- 
ropea puesto que sus principales dirigentes fueron Marx y Engels, ambos representan- 
tes de diferentes estratos de la pequeiia burguesía alemana. 

Desde el  punto de vista teórico, Draper maneja el concepto de clase social con ignoran- 
cia absoluta de su marco de referencia. Su incapacidad para distinguir entre 'concien- 
cia de clase' y 'picologla de clase', entre conciencia ideológica en una formación so- 
cial y conciencia científica de esa misma formación le imposibilitan entender el trhn- 
sito posible , en perlodos de crisis o mediante especlficas prácticas económico - so- 
ciales o político - militares, de la falsa conciencia a la  conciencia real, científica. Y es- 
te es precisamente el proce8o que afecta a la dirigencia cubana: "Pare llegsr a esta idea 
final de nuestns metas, se camind mucho y se cambib bastante. Paralelos a lossuce- 



siws cambios cualitatiws ocurridos en los frentes de batalla, corren los cambios de 
composicidn social de nuesrra guerrilla y tambidn les transfomwa'ones ideoldgicac de 
sus jefes (. . . ) Nunca antes como ahora fue pera nosotros tan &m el concepto de in- 
teraccidn" (109, 1, 229). Es decir precisamente la visión (y el proceso real) dialéctica 
que Draper, desde sus anteojeras naturalistas y mecanicistas no puede asumir. Para Dra- 
per no existe interaccibn, intercompenetración, entre individuo y grupo, entre lfder y 
masa, entre combatientes y campesinos, entre polftica y milicia, entre las diferentes 
fuerzas sociales, entre los diferentes partidos, entre la estructura regional de la econo- 
mla cubana y su integración en el mercado mundial a travds del control noneamerica- 
no. Y como es incapaz de advertir la concatenación, es decir la irrterscción permehen- 
te, de este conjunto de estructuras regionales en el marco del desarrollo de la  estructu- 
ra global, para 61, entonces, todo cambio radical, todo salto cualitativo, es traición, c6- 
moda y anticientlfica manera de calificar un fenómeno histórico cuando no lo enten- 
demos y cuando disgusta o perturba nuestra subjetividad. 

b) incapacitado el autor de i a  revolución de Castro por su propio punto de partida ideo- 
lógico'- teórico para entender el proceso histórico de la  Revolución Cubana se ve 
obligado a 'construir' una entelequia que le permita 'explicar' lo que es innegable: e l  
hecho de la Revoluaón Cubana. Para ello recurre a l  concepto de 'dase media', híbrido 
analltico sin ningún rango tdrico y que, usualmente, hace referencia a un conjunto 
estadfstico generado por medidas como el ingreso per cápita, la profesión, los enu- 
dios, etc. Dede luego, en este contexto de ambigüedad las virtudes y capacidades po- 
tenciales de esta 'dme media' a la que tanto se mencione dentro de la ideologla domi- 
nante por los medios de comunicación social y por los polfticos, constituyen &lo opi- 
niones subjetivas de quienes interetadamente recurren a ella. (113, 24-27). Sin em- 
bargo, en un estudio ya cl8sico, R. Stavenhagen ha mostrado, ademds, que la tesis de la  
dm medir "sugiere por lo común la idea de una masa de poblecibn potencialmente 
mayoritaria, mlurada principalmente en las capes bajes de la soa'edad, y que tarúe o 
temprano ocupad por completo el unimrso s o c W  ( 1 1 3,25). Lo que se desea sugerir, 
con esta falacia, es que, tarde o temprano, ni las clases altas ni las bajas tendrdn impor- 
tancia social y polltica. Este tipo de pensamiento - aunque pueda expresar un buen 
deseo por parte de quienes aún reflexionen de buena fe - es a la vez erróneo y vaclo, 
sin contenido histórico real. En nuestras sociedades no puede darse (de hecho no se 
da) el crecimiento indefinido del mcmr terdino de la economía ni de la peque& y 
mediano propiedad ni, por otra parte, este crecimiento serfa una garantla de desarro- 
llo ni harla desaparecer las diferencias sociales y económicas generadas por las estruc- 
turar del capitalismo dependiente. Incluso en palseZcorno Costa Rica, en donde la 
ideologla de las 'dater medias' constituye un leit motiv, los informes oficiales des- 
mienten reiterada y enfaticamente sus pseudo - contenidos. 

Dede otra perspectiva, la ideologla de las drua medias oculta e l  hecho real de que en 
la sociedad de organización capitalista los sectores medios - pequefia burguesfa pro- 
pietaria y no propietaria - dependen económica, social e ideológicamente de las ca- 
pas superiores y por lo tanto ven en el modo de vida de ellas sus propias metas de 
existencia. Por esto mismo estdn usualmente muy lejos de ser nacionalistas; por el con- 
trario, profesionales, pequeños y 
quienes se desviven por la ropa y el tabaco 

13 , , ' ocurnentacion ?, 



des estrellas de cine en la metrópoli, etc. De hecho estos grupos, especialmente los que 
gozan de mayores privilegios en la estructura social, suelen ser marcadamente anti-tra- 
bajadores, es decir anti-nacionales y representan, corrientemente, e l  mb firme respal- 
do para la dictaduras militares latinoamericsnar (1 13,261. En realidad las 'clases me- 
dias' sugeridas por Draper como motor de la Revolución Cubana son por sus caracte- 
rlsticas, esencialmente oportunistas y, por lo general, tendencialmente reaccionarias. 
Probablemente lo que quiere decir Draper es que la crisis del modelo cubano de capi- 
da del 50 de modo que en contraposición a la  oligarqula habanera privilegiada - el  
sector m8s rico de la alta burguesía nacional y extranjera, miembros de la aristocracia 
obrera especialmente ligados a las tareas de la construcción y sectores peque60 - bur- 
gueses y proletarios vinculados a las actividades parasitarias: hoteles de lujo, casinos, 
prostitución, etc., se levantaba, en el reqo del pals, una pequeíía - burguesla y un pro- 
letariado rural y urbano cada vez m8s excluido de los beneficios de la sociedad de con- 
sumo habanera y cuyo malestar engrosaba el de los marginados habituales. Es esta si- 
tuación la que describe F. Castro en b historia me absolver6: "Nosotros llamemos 
pueblo a los seiscientos mil cubanos que e d n  sin trabajo . . . a los quinientos mil obre- 
ros del campo que habitan en los bohlos miserables. . . a los cuatrocientos mil obre- 
ros industriales y braceros cuyos retiros, todos, están desfalcados, cuyas conquism les 
están artebatando, cuyas viviendas son las infernales habitaciones de las cuarter/es, cu- 
yos salarios paren de las menos del patrón a las del garrotero, cuyo futuro es la rebaja 
y el despido, cuya vida es el trabajo perenne y cuyo descanso es la tumba; a los cien 
mil agricultores pequefios que viven y mueren trabajando en una tierra que no es su- 
ya. . . a los treinta mil maestros y profesores tan abnegados, sacrificados y necesarios 
al destino mejor de las futuras generaciones. . . a los veinte mil pequeñas comerciantes 
abrumados de deudas. . . a los diez mil profesionales jdvenes. . . " (105,381. Es esta 
situación de polarización originada en las estructuras del capitaiismo dependiente 
agravadas crlticamente por la crisis' azucarera de la  década del 50 (1 10, 255 - 308) la 
que lleva a la  radicalización a grupos urbanos de la pequeña burguesla cubana cuya 
prdctica revolucionaria, en el marco de ese mismo capitalismo dependiente, les condu- 
cirá necesariamente a la revolución socialista. En otras palabrp, los jóvenes heroicos 
del asalto a l  cuartel Moncada van a aprender a trav6s de su lucha, interna y externa, a 
trav6s de su relación con los trabajadores y con las orgsnizaciones y partidos de los tra- 
bajadores y, despu6s, mediante el ejercicio del poder, que no existe vfa pequeño-bur- 
guena o de 'clase media' que pueda remediar estructuralmente la miseria del pueblo cu- 
bano y la injusticia social. Draper, que maneja mecánicamente sus conceptos y que 
ademds falsea la situación económica y social de Cuba al momento de la rmlución 
(107, 26-29) es incapaz de distinguir entre fue- rnotricea de la revolucibri (el pue- 
blo descrito por Castro), su fuerza principal en la primera etapa ícampesindo) y la  
fuem dirigente o vanguardia (pequeña - burguesla radicalizada). 

Ello mismo lo lleva a manejar la noción burguesa de 'pueblo', abstracción que implica 
la idea de un proyecto común de igual valor para todas las cl- uapar y categorlas 
sociales de una formación social. Lo que existe, en verdad y per) a Draper, son rels 
ciones de clases entre explotadores y explotados que desembocan en una situación re- 
volucionaria que incluye el conflicto dialéctico tambidn al interior de los grupos revo- 
lucionarios, conflicto que ir8 definiendo cuali?ativamente la diferentes fases del de- 
sarrollo de esta etapa del procero revolucionario cubano. 



Resta todavía por setialar una incongruencia en la argumentación abstracta y anallti- 
ca, ambigua, con que Draper intenta presentar al proceso revolucionario cubano como 
una revolución de la 'clase media'. Y ello es nada menos que su afirmación de que, en 
realidad, e l  poder de Batista se fundaba no en su ejdrcito sino en 'Ir dm media' (107, 
291 de modo que, en Último tdrmino, el régimen de Batista se destruyó a s l  mismo 
(107, 201. Es este mismo nivel de abstracción metafisico e l  que lleva a Draper a afir- 
mar, en 19 60, que "El mismo terror que Cestro utilizó contra Batista se está utilizando 
ahora contra 81. Y Castro ha respondido con el contratemorismo, igual que hizo Batis- 
ta en su d/a" (107,211. De lo que se infiere que Castro habrla de caer derrocado igual 
que Batista, deseo algo neurótico de quienes estdn incapacitados por su concreta posi- 
ción social para asumir el  cardcter real de las fuerzas que realizan la historia y que mo- 
vilizan a los pueblos4. 

c1 otro punto que setiala hacia las bases ideológico-conservadoras e irracionacionalistas 
desde las cuales se moviliza el andlisis de Draper es su comprerdión de lo histórico co- 

l mo una r e d i d b n  de individuos. En uno de los estudios bQicos de la Sociologla del 
Conocimiento, K. Mannheim ha mostrado lar determinaciones sociales y politi- de 
esta concepción de la historia (1 17, 175-208). Desde ella, Draper articula dos momen- 
tos diferentes de su argumentación: 

1. el proceso revolucionario cubano se ha transformado en la traición de un indivi- 
duo que m representa a su pueblo ( 107,621 y 

2. e l  individuo en cuestión tiene caracterlstim personales que hacen de su trai- 
ción un proceso natural, necemrio e irreversible. 

Respecto de este segundo punto T. Draper caracteriza a F. Castro como traidor (107, 
30-32 y otras), como equivalente a Hitier (1 07,331 y a Trujillo (107,351, como opor- 
tunista, como entregodo a los comunistas (1 07, 1871, como títere del ChB (107,261, 
etc. Un párrafo bastará para sintetizar los buenos deseos y la imparcialidad que Draper 
usa en su caracterización de F. Castro: "En Cuba y a musa de Cuba, me temo que este- 
mos viviendo de nuew muchos de los problemas que nos atormentaron durante la era 
de Hitler y Stalin. Hitler no nos permitió nunca olvidar los crfmenes del tratado de 
Versalles, las debilidades de la República de Weimr y los millones de parados Los bol- 
chevique no nos permitieron nunca que olvidáramos el negro paredo arista, Por su 
parte el "L~l ier Mdximo" no nos permite que olvidemos los mles del imperialismo, 
las culpas de los anteriom gobiernos democdticos y la pobreza de los campesinos cu- 
banos. Pero el Vengador del Tratado de Vemlles, el Enterrador de la RepClblica de 
Weimr y el salvador de millones de parados era también un nihilista demonfeco que 
impuso tal degradación a su propio pueblo y cometió tales atrocidades con otros que 
su solo muerdo basta para enfermarnos" ( 107,1251. 

La histeria propglandística generada por la coyuntura 'Cuba-socialista' lleva a afir- 
mar a Draper que "Castro no se ha unido nunco a camas perdidas o abstractas" (107, 
1891, curiosa manifestación de inversión ideológica que hace pensar que el  asalto al 
cuanel Moncada, la  expedición del Gramma, la  lucha en Sierra Maestra, la invasión de 



Bahía Cochinos, por mencionar sólo episodios culminantes de la lucha a d a  cubana, 
fueron pic-oics dominicales de los boy-scouts. 

Esto Úttimo podría parecer puramente folklórico o anecdótico. Sin embar~p la relación 
entre los puntos 1 y 2, es decir la relación Clttro=tnic¡ón =irnvor8iMe, que hemos 
señalado, es lo que permite insinuar y proponer entre llnesr e l  siguiente argumento de 
gran vigencia en la decada del 60: la revolución cubana ha sido traicionada por un indi- 
viduo irrecuperable en tBrminos morales y políticos; la posición correcta consiste, por 
tamo, en diminw rl individuo. IDe este modo Ir solución económico-polítia del 
Departamento de Estado es propuesta tambidn corno la rdud6n d d  pueblo nortww 
nano1 

Y no se crea que existe en el argumento anterior ninguna exageración. Draper mismo 
explicita y promueve en su libro la terb del Depammento de Estado que -'curiosa- 
mente'- es exacta a la' de BI: "LB regunda p d a  de que se hq fa  pmducido un cam- 
bio fue el I l a d o  'Libro Blanw mbm Cuba' publicedo por el Departamento de Estb 
do. Dicho documento definla el 'gran? y utyente denrf/o'que repr8ñ)ntdm la Cuba de 
Cestm del siguiente modo: "'El reto es wntecuencie de qm, los dirigentes del dgimen 
rewlucionario traicionamn a su pmp8 m luc idn ,  puriemn esa revolución en manos 
de potencias extraflas al hemisferio y la trenrformemn en un inmvmento que m ha 
empleado w n  calculado efecro pan, aniquilar las esperanza de democracia qm, m h e  
blan despmado de nuew en el pueblo cubano, y pan, intervenir en 10s #untos inter- 
nos de 1 s  otras Repúblices americsns' " ( 1 07.1 05- 1 06). 

Creemos que con estas muestras bata para mostrar el car6cter interesadamente ideolo- 
gizado con que los medios de comun i~ i ón  social y los trabajadores intelectuales del 
imperialbmo y de las preudo - burguesías necionales han promovido y promueven 
todavfa - 117 años después de su derrota militar y polftical - la cudi6n ¿Ha sido 
siempre Cmro comunirtr? 

B.- Algunas técnicas de desinfonnecidn 

El segundo aspecto por e l  que el trabajo de Draper merece ser destacado lo constituye la po- 
sibilidad de desenmascarar algunas de las técnicas de derinformeción que se emplean para entregar 
a este tipo de discurso un tono objetivo que permita al lector ubicar al autor como un serio rnrliru 
( ise trbta de un conferencista de Harvardl) del fenómeno estudiado y a ser receptivo, por tanto, 
el mensaje ideológico-polltiw y a las ectividader prdcticas propuestas por el trabajo. 

Daremos dos ejemplos de estas técnicas: 

1) Ir infornuci6n estdlstkr - pretendidamente neutral - mezclad8 con proporkionm 
concreto que apelan rl sentido comfin. Draper nos ofrece un paradigma de este gBne 
ro de penuación y escamoteo: "Cimamente, la Cuba anterior a Csstro era un pa/s 
w n  graves problems sociales, pem erteba lejos de ser un pals campesino o incluso un 
pa/s t/Hcamente subdesarrollado. Su población e n  m8s U&M que rural: el 57 % nv/a 
en les zonar urbanas y el 43 %en 1,s mrales, con una fwrte tendencia a aumentar en 



/W primeras (Estos daos ron extraldos de la Goognfla de Cubr escrita por A. ~úfle; 
Jiménez, primer director del INRA). Aqmllos cuya subsiSrenda dependia de la &- 
ovttum comitu/an aproxidanmnte el 40 Zde la poblscidn y más de la cuarta p m  de 
e#, 40 %erteban ddsificsdos en la caregor/a de agricultom y criadories. En 1954, la 
renta nadond se divid/a del siguiente modo: la industria azuceren, en su arpecto 
~ r / m k  e indmdal, el 25 ; o t m  cultivos agr/coler, el 13 % ; ~ r i a s  industriar y el co- 
mercio, el 40 1 ; el m o ,  el 21 % . En 1964 $610 el 44 Zde la fuerza total de trebejo 
e n  agr/cola. El nivel de vide, bajo si se le compwa con el de Esredos Unidos y el de Eu- 
ropa Ocddental, nrwrlteba alto en compmibn con el de Améria Latina. S610 rm 
pa/ber, Venezmla, Atpmrine y Chile, superaban a Cuba en cuento renta per $pita. La 
de Cuba era casi tan alta como la de Italia, y mucho más alta q w  la del Jap6n. Cuba 
ocup&a el quinto lugar entre los pa/ses latinoemericenos por lo que se refiere a la in- 
durttia manufscturen, detrár del BmiL, Argentina, Mdxico y Chile. Cuba pose/a un au- 
tombdl por d a  39 habianter (Argentina 1 por cada 6Q; Mdxico, 1 por cede 9 1; Brssil, 
1 por cada 158) y una radio por cada cinco ídetds de la Argentina, con una radio 
por cede tries pemner). Las turista cubanos podlan gmtw en los Estados Unidos 

\ 

mir que los turistm norteamericana en Cuba (subrayado nuestro). Tnrc la segunda 
guerra mundial, los intere~es cubanos enn lo suficientemente fuertes como pare poder 
comprar una p r t e  substancial de la propiedad azucarera propiedad de norteamerice 
nos, la cual descendib de un 70 ;! u 80 % en su punto culminante, alcanzado en los 
dlw 3ü, a un 35 % en 1958, Un est/mulo gubernamental en favor de la "cubanizacibn" 
h d r h  reducido fácilmente este cifra a la mitad en corto plazo bajo un dgimen demo- 
d t i c o  a la a /da  de üathra" (107,2627). 

No nos interesa, en este punto, senalar la falsedad de la imagen global que respecto de 
Cuba en la década del 50 presenta Draper en este texto5. Lo interesante resulta el 
procedimiento mediante el  cual BI despliega sus datos y la imagen que desea crear: ne- 
cesidad y pdb i l i dd  de un régimen 'democrético' a la calda de Batista: en el lector. 

En primer lugar, ya lo hemos sefialado, la referencia a los datos estadlsticos, a las cifras 
datos permanentemente tenidos por objetivos por el lector medio. Pero, edemds, cifras 
entregadas por el primer director del INRA, es decir por uno de los dirigentes del pro- 
ceso revolucionario. Draper se guarda muy bien, eso sl,  de señalar la fuente de los da- 
tos estadísticos a travds de los cuales compara a Cuba con otros países, comparaciones 
que deblan resultar sugestivas al lector europeo y noaeamericano (Italia, Japón). De 
este modo cubre con la  apariencia de la  legitimidad y de la impugnación revoluciona- 
rias (no cita tampoco correctamnte el texto del director del INRA de modo que resul- 
ta imposible evaluar su fuente) todo, wr daos. Por supuesto, sus comparaciones son 
abstractas: ingreso per cápita, número de automóviles por habitante, etc. Esta última 
cifra, por ejemplo, que podrla usarse para indicar en ciena medida el standard de vida 
en los palres industrializados, sólo dice del drenaje de diviur y del déficit de la balan- 
za de pagos y del consumo suntuario, para el caro de una economla subdesarrollada del 
capitalismo dependiente como era el caso de Cuba. Estas comparaciones, por tanto, no 
dicen nada respecto de la  situación real de existencia de las grandes mayorlas que 'ana- 
liza'. Tampoco se refiere a que sus cifrss de diferentes prlodos abarcan distintos mo- 
mentos del proceso mn6mico en su relación con el imperialismo y que reflejan más 



que una mejorla econbmica un cambio en la relación estructural de dependencia. He- 
mos subrayado la  alwibn al interembio de turistm norteamericanas y cubanos y a la  
proporción (posible) de su gasto porque esa frase muestra la  cuidadosa planificacibn 
del pha fo  y su evidente intención de desinformar. Lo que se dice para los turirtas cu- 
banos en USA es valido para todas las oligarqulas de los palses del Tercer Mundo que 
pueden pasar sus vacaciones en Europa o USA. ¡Pero dede luego ello no dice nada res- 
pecto del caracter saludable de estas economlas sino &lo de la mala distribución del 
ingreso y de la insolencia despilfarradora de estas pseudo-burgueslesl 

nuestro segundo ejemplo de las técnicas de objetivaaón de b propaganda es lo que se 
ha dado en llamar el uso de una "pared falsa". El truco es sencillo. Consiste en criticar 
dura y objetivamente un autor, tendencia o texto que busca los mismos objetivos que 
uno desea lograr pero que presenta argumentos exageradamente neuróticos o fhcil- 
mente ridiculizables. Para el aso, Draper realiza la crltica del libro Red Strr over Cuba 
de Nathaniel Weyl (107, 40-481. Weyl es una activa ficha de los frente más burdos de 
la CIA y como ta l  su texto incluye acusaciones como las de que el Senado norteameri- 
cano está infiltrado por el comunismo y otras semejantes. Criticando tajantemente a 
Weyl: "método como los que emplea Weyl apenes pueden inspiremos elguna wnfian- 
za en sus resultados" ( 107,411, "la pol/tica cubena es mucho m8s compleja de lo que 
perece creer Weyl" (107, 431, Draper, que antes ha arremetido contra Sartre, Sweuy 
y Huberman y contra Wright Mills, autores progresistas respecto del caro cubano y 
todos ellos con verdadero peso intelectual y moral, usa su crltica a Weyl para fundar 
su propia 'moderada' posición que ya hemos visto enciena el siguiente mensaje moral 
y polltico: "Hay que eliminu a Catre". 

Por el momento, basta con Draper. Nos interesaba mostrar, centralmente, que la  cuer- 
tibn acerca del 'momento' en que F. Castro se hece marxista descansa en una concep- 
ción metaflsica, burguesa y subjetivina del proceso histórico y que su dopción en el 
caro de Draper, ademar de corresponder a su mentalidad reaccionaria, jug6 un papel 
destacado en la agresión coyuntural que el  imperialismo tramó contra los dirigentes del 
proceso cubano y contra la  Revolucibn Cubana misma.6 

I I  

SARTRE: EL HEROISMO DE UN PUlOADO DE HOMBRES 

En su estudio sobre el proceso revolucionario cubano, V. Bambirra ha sefíalado, acertada- 
mente, que "Sattre . . . fue uno de los primeros intelenueles w n  prestigio mundial que d b i d  
sobre la rewlucidn y que la apoyó en forme entusiasta. Pero, mucho mús imporiante, fue uno 
de los primems que trató de 'teorirar'sobre ella, aunque sus escritos hayan tenido un wt te  indu- 
deblemente periodisrico. Debido en buena wt te  al brillantismo del autor aliado a la wrdadera pn- 
sidn que ha sentido por la Rewlución, su libro tuw sin duda una gran influencia sobre la interpre- 
tecidn que se desarrolld en el exterior sobre la Revolucidn Cubana, e, incluso, debe haber segura- 
mente ejercido tambidn su influencia al interior de Cuba" (103,201. A continuación, Bambirra es- 
boza lo que son sus dos objeciones centrales a la  'teorización' sartreana: 



1) b deformiiabn hirt6rica respecto del origen y adaa del movimiemo revolucionario, defor- 
mación que hace a Sartre precursor de la llamada 'teorla del foco' (103, 120) y 

2) el carácter no mediado que establem Sirtre enire kleologla revolucionaria y prictica revolu- 
donada: "Sartre tmta de definir la ideologia de la Revoluci6n no a tm& de un andlisis de 
dase del movimiento revolucionario . . sino que extrae su definicibn meremente de la consi- 
derecidn de les acciones concretas realizadas en la práctica revolucionaria" (1 03, 122). De 
aqul se sigue, según Bambirra, una concepción de relación causal de profundización 'ideolo- 
gía - práctica - ideologla' que estructura a su vez concepciones 'pmtidrta' es decir unila- 
terales e insuficientes para la comprensión del proceso revolucionario. 

Antes de referirnos a este aspecto de la critica de Bambirra reíialemos que el texto de Sartre 
contiene, ademb de su valor coyuntural y de su excelente y sugestivo tratamiento periodístico - 
literario, el planteamiento de un conjumo de temas algunos de los cuales han sido, todavla hoy, 
insuficientemente estudiados y asimilados por las izquierder latinoamericanas y otros que, por el 
talento conceptual y literario del autor son verdaderos ejemplos de mostración de erpectos de 
nuestra realidad. 

SA RTRE: PLANTEAMIENTOS Y ESBOZOS DE NUESTRA REA LlDAD 

Dentro del primer grupo de tema destaca, sin duda, el tratamiento y profundización teórica 
que Sartre da a la concepdbn srtnt6gka de Ir lucha armada; su punto de reflexión es el a d a e r  
del ejódto cubano: "Salidos de la aristoaecie tmteniente, los jefes de ese ejercito participeban 
de 10s prejuicios de aquella ahtocrecia (wbana). Los mldedos emn simples mercenarios, campesi- 
nos cansados de la miseria, o desempleedos que se habfan vendkio el mejor postor. Cincuenta mil 
hombres, cuarteles en todos los trua de los caminos, en las aldeas y en las ciudedes, formamn ese 
ejtímito. El ejtírcito no obedecía en realidad al jefe del estedo cubano quienquiera que fuese. Sim- 
plemente se prestaba. En mlidad e n  la fuerza desnuda de los gmndes propietarios. Sostenla un 
régimen en la d i d a  que ese régimen conviniera a sus inedederos amos ( . . . ) Llegedo el momen- 
to, abat/a ese castillo de naipes o bien, anunciando su neutrelidad, permitla que otros lo abatiemn; 
wn/a otm jefe de estedo, se permitfa charlar a su antojo a los nuews dirigenter, pero sur dlas esta- 
bun siempre contados': 

'As/ k instituciones p~lfticas servlan de dMmz a la realidad cubana; enmafceniban la dic- 
&un militar que los terratenientes, aun bajo la democracia, ejmlan sobre le misen'a. En cuanto 
al ej8mito profesional, bajo sur galones y su nacionalismo, ocultaba su doble pepe1 permanente; al- 
gutws de sclo oficiales, estoy seguro, se lleneban la cabeza de bruma pare no VIK que protwlan con- 
tn, el pu&lo a su aate y, simultáneamente, al imperialismo yanqui. Los mSs clnicos deblan svn- 
reír: estos yanquis lwbfan tenido la mlicia de obligar al pueblo cubnno a mntener el dkpendiom 
qtkcito nacional encagado de vigilado. De todas mantaras, los jefes militanrr no se intemgeban a 
d mismos con frecuencia. Era el ejdra'to del azúcar, y eso es todo" ( 1 12,551. En este esbozo, es- 
crito en 1959, aparecen ya los aspectos fundamentales de los actuales ejdrcitos latinoamericanos: 
su real adscripción de clase, definida centralmente por su antagonismo contra quien- considera 
na enemigos: los anla y el pueblo; su 'profesionalismo' que algunos han considerado rigno de 



'neutralidad' y que es, en realidad, verticalidd práctica e ideológica que le permite (salvo situacio- 
nes de a i s i s  o de derrota militar) funcionar corno unidad represiva contra los explotados; su de- 
pendencia militar, jerárquica, ideológica y situacional directa y absoluta del imperialismo yanqui. 
Sin embargo, lo más importante es que de este análisis extrae Sartre la  legitimación de la estrate- 
@a de lucha armada y de guerra popular: ". . . W r o  hizo lo mismo: el ején5to era la piedn, que 
habia que quebrar. Esas reflexiones produjeron en 61 un cambio de objetivo que nadie advirtió: en 
La Habana y en Mdxico se creia que atacaba a Batkra, cuando &e, p m  él, sólo contaba a medies. 
Aun wando el estado mayor cubano hubiese tomado la iniciativa de derrocar a la tirania, de llamar 
al pueblo a les armas, e/ ejdrcito habria seguido siendo el enemigo público número uno; pediria a 
los futuros demóaates como a sus predecesores, y en el momento oportuno extraeria de su seno al 
tirano que lo reemplazara ( . . . ) Mejor instruido, sabiendo que en la pelea de desquite que iniciaba 
se lanzaba a una lucha m o ~ a l ,  W m  decidió atacar al enemigo en su Única debilidad: se pelearia 
lejos de les ciudades, en la naturaleza" (1 12, 70-71 1. El anhlisis sartreano fue dramdticamente 
confirmado por F. Castro el 16 de abril de 1961, vlspera de la agresión de Bahla Cochinos: "Esa 
revolución socielrbto la defendemos con fusiles. Es8 revolución socialisra la defendemos con el va- 
lor con que ayer nuestros artilleros antie6ms acribillaron a balazos a los aviones agresores. Y esa 
~isvolución, esa revolución no la defendemos con mercenario& La defendemos con los hombres y 
mujeres del pueblo. ¿Quiénes tienen las a m ?  ¿Acaso les a m s  las tiene el mercenario? ¿Acaso 
las armes las tiene el millonario? Poque memntwios y millonariosson la misma cosa. ¿Acaso las 
armas les tienen los hijos de los ricos? ¿Acaso 1 s  armes las tienen los mayorales? CQui6n tiene las 
armas? CQ J menos son escs que levanten las w m ?  ¿Son manos de señorito? ¿Son manos de ri- 
a s ?  ¿Son manos de explotadores? ¿Qué manos son eses que levantan esas armes? ¿No son manos 
obreras? ¿No son manos campesinas? ¿No son manos endurecides por el trabajo? ¿No son manos 
craedorss? ¿No son manos humildes del pueblo? ¿Y cuál es la mayor/a del pueblo? ¿Los millo- 
narios o los ob~ism? ¿Los explotadores o los explotados?, ¿los privilegiados o los humildes? ¿No 
tienen 18s armes los pririlegiados? ¿Son minoría los privilegiados? ¿Son mayoria los humildes? 
¿Es democdtica una revolución en que los humildes tienen les a r m ?  Compañeros obreros y a m -  
pesinos, &a es la revolución socialhra y demodtica de los humildes, con los humildes y p r a  los 
humildes. Y m r  esra revolucidn de los humildes, y por los humildes y para los humildes, estamos 
dispuestos a dar la vida" (105,328 - 29). Y sin duda la hubiese entregado, y en la derrota, si ladi- 
rigencia cubana hubiese depositado la defensa del movimiento popular y de la Revolución al ejér- 
cito profgiond de su pals. 

Dentro de este mismo grupo de problemas re encuentra el  tratamiento del 'demoaatismo', 
aspiración - tendencia que suele separar con frecuencia y a veces tajantemente a los sectores pro- 
gresistas de los militante, en nuestros palses sin que exista una comprensión polltica del problema 
que permita, si no zanjarlo, al menos superar su erróneo planteamiento. El problema se suscita a 
travds de I r  connotaciones ideológicas que encuentra en nuestro tiempo el concepto de 'demo- 
crecia"entendido exdusivamente a travds de su versión liberal - burguesa de 'gobierno del pue- 
blo' expresado a través de alguna forma de sufragio igualitario - abstracto libre. El concepto in- 
cluye, necesariamente, la igualdad ame la ley y I r  oportunidades y el cuestionamiento posible 
permanente de las instituciones sociales en la medida que no representen los intereses de la mayo- 
rla. Esta forma de representación y de ejercicio del poder es publicitada tenazmente por los me- 
dios de comuniaxión social e internalizada hoy fundamentalmente a través de la escuela y del 
conjunto del aparato de la educación sistemstica en el cual el 'demoaatismo', es decir la tendencia 
a confundir la  suma u organización de las subjutividada circunstancialmente mayoritarias con el  



bkn objetivo del grupo, suele estar en la base de los 'nuevos' mbtodos participativos, la  actividad 
y dinhmica de grupos . . . que, desde luego, afectan corrientemente a los accidentes del sistema y 
jamhs a su estructura7. Por supuesto que el concepto liberal-burguds de democracia descansa so- 
bre una serie de presupuestos cuya no explicitación permiten y avalan la admiración y el respeto 
que existe por la internalizada oposición democncia (libertad) -dictadura (esclavitud). Algunos 
de estos presupuestos son: 1) la irrenunciable dignidad y valor del individuo autónomo; 2) la capa- 
cidad inmanente a este individuo para llegar a l  conocimiento de su realidad; 3) e l  carhcter armó- 
nico y solidario de la sociedad en su conjunto y por lo tanto la unidad de la &dad social; 4) la 
igualdad de oportunidades sociales; 5) o l a  flexibilidad ilimitada de la estructura y de las institu- 
ciones sociales o la igualdad a priori entre los seres humanos (identidad). 

No es necesario, probablemente, concretar históricamente, para mostrar que esos presupuer- 
tos no corresponden sino parcial y deformadamente a l  carhcter real que asume el ejercicio del po- 
der en las formaciones sociales. Un solo ejemplo: en 1932 el partido Nacional - Socialista alemdn 
obtuvo, por voto popular, la mayorla del Reicttstag con un programa que exduía a los no - arios 
de la vida polltica. Pero, independientemente de esta historia 'democrática'iesulta evidente que la 
ideologización conceptual del sistema democrhtico - burguk no contempla le, condiciones reales 
de la existencia de los hombres y de lo relaciones que se mebtecsn entre ellos. En otras palabras, 
supone como exjstente real una sociedad abstracta, modelo ideal, no - histórico, respecto de la 
cual las desviaciones históricas concretas (los choques de intereses, el  cohecho, la propaganda com- 
pulsiva y tergiversadora, el caso Watergate, Uruguay, etc.) ron s61o eso: desviaciones que no afec- 
tan la 'verdad' y 'realidad' del modelo mismo. El paradigma, entonces, se bastar4 a s í  mismo: es dI 
quien crea (funda) la condiciona redes de existencia y al mismo tiempo se constituye en la res- 
puasta a los conflictos que se suscitan en la  historia. Los hombres, por decirlo as(, han nacido pa- 
m ser demoalticos. Esta forma ideologizada de la democracia permite, por tanto, referirla ejem- 
plarmente incluso al sistema esclavista griego y, desde luego, a la  dominación y la  dictadura de cla- 
re contemporhneas. 

Todavía un segundo punto resulta interesante de destacar dentro de la  ideologla del derno- 
artirmo contemporáneo; e l  democratisrno supone que todo individuo estd en inmejorables condi- 
ciones de conocer sus condiciones de existencia de un modo directo e inmediato y asienta en ese 
conocimiento e l  ejercicio de la  libertad individual, fundamento teórico del libre - sufragio. Esta 
concepción no resiste ningún andlisis. Sistemhticamente desde F. Bacon (1561 - 1626) se recono- 
ce que en las sociedades concretas se interpone entre el individuo y sus condiciones reales de exis- 
tencia todo el condicionamiento social generado en esas mismas condiciones de existencia y trans- 
mit ido.~ promovido por los aparatos ideológicos: escuela, lenguaje, familia, Iglesia (S), medios de 
comunicación social, etc. De modo que las condiciones reales de su existencia son para el indivi- 
duo , precisamente, aquello que se encuentra mds distante de cualquier forma de intuición. Es por 
ello que el conocimiento de las condiciones reales de existencia en toda formaci6n social supone 
un trabajo uentlfico. Y e l  trabajo cientlfico supone el reconocimiento del ser social íadscripci6n 
de clase) de todo individuo. Así, el fundamento de la concepción democrhtico - burguesa mues- 
tra su fundamento básico: imposibilidad de reconocer y asumir las formaciones sociales concretas 
y con ello el ser concreto de los individuos. Es decir su imposibilidad de clase para realizar denda 
y demociacia. 

Sin embargo, no por ser 'falsa' esta forma de concepción de 'lo' democrhtico (la demo- 



cracia liberal ligada al desarrollo del capitalismo) deja de ser menos influyente en nuestro tiem- 
po como condición ideológica de dominación de la burguesla y como proyección ideológica 
de su propia concepción del mundo de las dirigencias y militantes pequefío - burgueses. Por 
esa es que la cuestión planteada por Sartre a la dirigencia cubana en 1959 respesto de la no - 
existencia de elecciones 'libres' es, todavla, interesante e instructiva: "¿Qué se pretende? me 
pwuntó  uno de ellos - ¿Que votemos? N&. Transmftales nuestras condolencias, y que no va- 
yan e contar en su pafas les tonterfa nort~mericanas: que estamos muertos de miedo de quedar 
en minorfe después de una elección. ¿Cómo se &reten e reclamar el mismo tiempo que los diri- 

. gentes cubanos hagan un refedndum, e repetir en todos vuestros libros de historia polftica, que el 
' refedndum por regla general no es otra cosa que la consagncibn de un hecho consumado? Cono- 

cemos nuestro ida y sabemos que una consulta electonl - referéndum o no - derfe e W r o  el 
novena, por ciento de los votos. . ." "Dije e aquel jown: Admitiendo que vuestras cifras sean 
exmas, ¿no cree usted que vuelven necesario el referéndum? Serfe un triunfo tan grande, que a- 
rrerfe tentar bocas hostiles, que no entiendo muy bien por qué ustedes ie privan de 81. - Por 
una sola razón - me dijo -. No queremos pagar el triunfo de los revolucioneriar con el aplasta- 
miento de la revolución. ¿ Q d  es lo que da sentido e nuestro equipo? La unidad de los puntos de 
viste, le unidad pdctice. Somos muchos en uno; un solo y mismo hombre en todas partes el mis- 
mo tiempo; explicemos sin cenrencio esa vedad; despuk que he expulsado e sus latifundistas, 
una nación subde~rroll8da hace de le producción el denominador común de todas les da~es, su 
común inteds. En este momento, ¿qué serie une asamblea electa? El espejo de nuestras dikcodias. 

- Pero m e d  dice que ya no las hay. 

- Justamente, hace falta le tensión del tnbejo, une tempentun de fusión para que los gru- 
pos y les pemonas pueden l ibenm de sus estred,os puntos de viste. Afortunadamente, todo se 
hece en caliente. Pero si m e d  detiene todo pan dictar une ley electoral, le gente wlved e dividir- 
se, poque esa ley esa4 hecha psn, divkiirle. La pruebe es que la ley se d i d  equitetiia si los grupos 
y los intereses están repnrsentados en le Asamblea en proporci6n e su impottancie nacional. Por 
otra parte, es preciso que el elector e1ije;por lo tanto, habd por lo menos dos partidos. Edo signi- 
fica un equipo de repuesto, lo que es demasiado grave, pero tambidn, y sobre todo, une economfe 
de repuesto. Dos ewnomfes ¿por q d  no? Pero no en nuestra ida y en este momento". 

"En seguida me preguntó: 
¿O& herfe m e d  si tuviera que rmlizar en Cuba una wnsula, electoral? 
Al  eltwtorse lo encuentra wempre; no es 8/ quien nos inquieta. ¿Pero los elegibles? Establece- 

remos sobre el papel le pluralidad de los psrtkios. Muy bien. Pero los partidos males, ¿de dónde los 
sece? ¿Usted cree que reneauán solos? Lo dudamos: usted, mds bien, con cdnte prisa desapa- 
mxn.  ¿Cuáles son los Brboles secos que pueden reflon?cer? El Partido Ortodoxo he comervado 
une existencia nominal, une categorfe social; algunos cuadregenarios lo redemarfen. ¿Pero, se en- 
cargsrfe med de encontnrle un prognm? Esa formación burguesa de izquierda moderede no 
tendrfa la audacia de wlocarse e la izquierda de los revolucionarios; ni  le ingenuidad de colocam 
e la derecha. La rewlución es irreversible: ¿puede creerse que el pueblo darfe sus votos a quien le 
propusiera volver 8 t h  en le r e f o m  egnie, regra8r e cero? 

"LB wrded es que ninguna oposición es posible hoy en el hemiciclo: la revolucidn, en la un¡- 
dad de su acción prktica, es fonosomente su propia derecha y su propia izquierda. Es en ella don- 



de se han encontrado y ligedo resistenres y rdeldes Todo nuevo partido debería aceptar de entra- 
da los C U ~ S  de la actividsd revolucionaria, su objetivo fundemental y sus medios; nede podrh 
hecer sin retomar por su cuente el objetivo actual de toda la isla: aumentar la producción". 

"CDdnde, entonces, estarían les divergencias? De todas manera, la urgencia es para todos la 
misme. Hay que marchar de prisa Por doquier, como veremos, la gente aprende a exigir; todos tie- 
nen interés en apresurar el movimiento. ¿Se imagina a un candidato que se distinga del equipo 
rewlucionario proclamando ante los electores que marchad d s  lentamente? El Único medio de 
separarse sin perderse, seria adelantarse" ( 1 12, 1 24 - 1 26). 

En la respuesta, probablemente del Che, se encuentra planteado y resuelto e l  problema real, 
no ideológico, de lo que hemos llamado demoaatismo; en la respuesta, el problema real del ejerci. 
cio del poder, revolucionario y democrático, no deriva de la suma de conciencia y voluntades in- 
dividuales sino del examen concreto de las posibilidades históricas (económico - polfticas), es de- 
cir, objetivas, de los sectores populares, incluso independientemente de esas voluntades y concien- 
cias individuales. El aparato revolucionario cubano es, en la respuesta, "su izquierda y su derecha" 
precisamente porque se ubica en la realización histórica de las tendencias populares, es decir por- 
que era efectivamente revolucionario, condición que no derivaba de la voluntad de sus dirigentes 
sino de la formación social concreta (lucha de clases) en que ellos se encontraban insertos. En la 
respuesta del dirigente cubano el  concepto de 'democracia' recibe el  único tratamiento que lo tor- 
na real: su caracterización en términos de intereses de clase 

De esta forma también el democratismo recibe su sanción de clase; de origen burgués el de- 
mocratismo encuentra su más fuerte expresión en los sectores más privilegiados (económica, cien- 
tífica, moralmen?e) de la pequefía burguesfa, excepcionalmente elitina y wbjetivista desde la 
perspectiva de su proyección social. El democratismo muestra asl no estar en la base de ninguna 
forma real, histórica, de ejercicio del poder, sino constituir sólo una forma ideológica, elitaria, de 
refuerzo y justificación de la dominación de clases, forma ideológica que encuentra su fundamen- 
to histórico, a la vez, en el desarrollo de una de las tendencias al interior del desarrollo de las for- 
maciones del capitalismo monopólico industrial contemporáneo. 

Dentro del segundo grupo de cuestiones acertadamente dibujadas por Sartre figuran los esbo- 
zos que realiza de alguna de las formas que asume nuestra lumpen - burguesla y con ella sus tra- 
bajadores intelectuales: 

I 

"Todas las capitales del mundo han conocido a esos hombres pálidos y gordos, siempre 
abrumados, inclusive en París, por el recuerdo de una temperatura' subtropical de la que han hui- 
do. Esos productos semielaborados (corno su azúcar) venían a refinarse en Europa: uno de ellos 
conocía todos los sellos posrala emitidos por Alemania; otro, la historia de nuesrros gobelinos . . . 
Pero allá, en su país, y aunque estuvieran ausentes, seguían siendo bdh8f0~,  poque devastaban las 
tierras m&S ftfrriles con una v o n c i d d  grosera, con los mtftodos m& rurinarios, abandonando el res- 
to de las zafrasl( 1 1 2,481. 

Del mismo modo Sartre adelanta el  carácter que tendrán las dominaciones militares genera- 
das por el  imperialismo, para sostener y profundizar su dominio, en la década del 60: "Pero silos 
intereses del azúcar encontraron en 1952 un defensor tan wuel y grotesco, no fue ciertamente por 



casualidad. El propio Machado que tiraniz6 a Cuba harts 1933, permanec/a al niwl del hombre. 
Hombre Bvido y perverso, sin dude; pero todav/a la ide no est&a enfermn, todav/a no naxdabe 
el mbiemo de un mono. Cunndo un chimpaal se apoderd del poder en 1952, ler cartm est&an ju- 
gedes y los amos de la ida - en su suelo o en el extranjero - comprendlan oEutamente qcn, no 
h&/a mh que u m  relearrearrdn: los cubanos ser/an monos o mluQoniwim" (1 12,W - 61 1. He ahl 
descrita la disyuntiva que el irnparialisrno y los ejércitos 'nacionales' plantean hoy a la casi totali- 
dad de los pueblos iberoamericanos: o krtk o humanos. 

1: 

SARTRE Y LA HISTORIA: LA ADMlRAClON POR LOS INDIVIDUOS 

Los anteriores aciertos de Sartre, sin embargo, pierden en parte su fuerza cuando se la con- 
sidera dentro del contexto general de su pensamiento. Como derivación, en cierta medida, del ca- 
rácter periodístico y coyuntural 'de su trabajo, Sartre dibuja un poobu, doludonrrio práctica- 
mente dn historia, es decir sin ligazón a la concreta lucha de duws cubana, obra de un puñ8cb de 
homkes singubra dirigidos por un líder que a ratos alcanza caracteres míticos: " W m  no mirn- 
te: es d a d  que este hombre complejo, completamente interesado cunndo se trata de la M, de- 
sinter- hssta la indigencia cuando se tmta de s/ mismo, viw todos los acontecimientos bajo 
todos los aspmos a la vez; descubre alegr/m psrw>mIes o un instante de felicidad en 1.s emp- 
m& auswes y, con la misme sinceridad, encuentra la utilidad nedonel de un placer fugitivo y par- 
ticular" (1 12,197). Este edmirado temple que proyecta característics sobrehumanas a los rwo- 
lucionarior se encuentra en todos los momentos de la obra: "Eran ochenm que wn/an de México, 
amontonedos en un b a m  viejo. El m r  estebe piwdo y h&/m nectw'tado cm. una m m  pua 
cruzar el golfo. Cunndo pisamn la costa, no lejos de Senthgo, h&/an cre/do morir: muchos ape- 
m podian arrsrtram, exhncrotor a wurs de los vómito& Los soldados y los polic/a los m-, 
ban. Algunos jdwnes deó/an lewnmr en a m  a la ciudad wra apoyar el d8#,mbam;pem la tem- 
pestad habis ret&o el b a o ,  el mot/n M / a  ertsllado el d/a fijsdo y los j d w m  rebelder, s o h  
y sin recursos, hnbian sido muerto& En consecuencia, las fuerza del orden estdwn dertsr: seAsIa- 
da y acosada, la pequefla tropa se dividid en comendos. Tenfan un solo objeriw: k montada, don- 
de w l w i a n  a reunitse. Muahos falteron a la da: algunos fueron perreguidos, muertos o hechos 
prisionerar; otros se exmviamn y un grupo se dirigi6 a la wp iu l  para crcier al// una red clande& 
m. Un puñado de hombres ikmnrb lo d m  do b S i o m  Mwitn (subrayado nuestro), la csdenn 
m& alta de la isla, y se ocultamn entre les nubes que rodean permanentemente aquella cumbna 
(1 11, 27). Estos hombres, según Sartre, no contaban con nadie. "Faltd poco wm que el primer 
gu/a que le.. ofmid sur stwvicios los hicieta captursc s u b a  vendido al ejdmnrto" (1 12,72). Lo que 
Sartre sefíala ecem del primer gula es corroborado por el ChB en Piajrr do b g u r m  mdudorw 
di. Pero Ir descripción de contexto del Chd altera la signifiación de ese acto de traición indivi- 
dual: 'Sguimcs nuestro camino, pem con la gente cada w z  mh negada a wm'mr; ea noche, o 
m1 wz  la siguiente, wsi todos 10s compsAervs se mistiervn a seguir y tuvimor que I lamr enton- 
ces a la puertas de un campesino en 1 s  orillas de un wmino ml, en el lugsr llamsdo 'Puereg Gor- 
das' nueve d / a  dmp& de la sorpnrs. Nos mibiemn en forme amble y seguidamente un fmtiwl 
ininterrumpido de comida se reslild en aquella choza ~ ~ p e s r ' ~ .  Hora y hora ~ ~ s a m o l  comien- 
do hasta que nos sotprendib el d/a y ya no pod/amor salir de al//. Por & mflane llegaban camperi- 
nos avisados de nuestta p m i s  que, curiosos y sol/citos, vedan a c o h a w ~ ~ #  y a damos algo de 
comer o a tmemcs alghn presente". . . 'Nosotros d a m o s  en case de un adwntkfa llamedo Ar- 



gelio Rosebal a quien todos wnoc/an como "El Pastor". Este compañero, al entemne de la noti- 
cia, hizo contacto rápidamente con otro campesino de la zona, muy conocedor de ella y que se de- 
c/a simpatizaba con los rebeldes. Ese noche nos samba de al// y nos llevaba a otro refugio m8s se- 
guro. El campesino que wnoci8mmos aquel d/a se llamaba Guillermo Garc/a, hoy Jefe del Ejército 
de Occidente y miembro de la Dimcibn Nacional de nuestro partido. Después estuvimos en algu- 
nas cares campesinas; Carlos Mas, incorpomdo al Ejdrcito d s  tarde, Perucho, otros compañeros y 
cuyos nombm no recuerdo" (109, 1, 94 - 95). De modo que l a  aserción de Sartre es sblo parcial- 
mente correcta. El apoyo campesino fue fundamental para la  supervivencia de los deambarcados 
del Gramma y ese apoyo resulta absolutamente imposible de explicar fuera del conmxto objetivo 
de la lucha de clases a nivel económico, polltico e ideológico que se desarrollaba en ese momento 
en Cuba. 

De hecho para Sartre e l  proceso revolucionario cubano se desarrolló como $i no hubiese teni- 
do historia: "Lo que me sorprende en Cuba es que las perturbaciones hayan comenzado tan brus- 
camente. Nede las anunciaba. No se prew/a la menor catástrofe. Cuatro años antes, un golpe de 
esredo hab/a dedo el poder a Batiste y poca gente hab/a protestado; se resignaban a la dictadun, 
por ssco a sus asambleas charlatanas y podridas. As/ las cosas, el 26 de julio de 1953, un jown 
abogado, Fidel Castro, se lanzb con un puñado de compañeros al asalto del cuartel Moncada. Lo 
apreseron, lo emmla ron  en fortaleza y lo condenaron. La opinibn pública no lo apoyó". ( 1  12, 
24). Despues del Moncada, y según Sartre, M&. "Tumultos sordos en algunas regiones campesinas; 
pero el ruido se perd/a en los campos y no llegaba a las ciudades. El orden reinaba en Cuba" ( 1 12, 
25). 

En realidad el procex, es radicalmente diferente al indicado por Sartre. Fidel Castro y su gru- 
po 26 de Julio poselan una historia polltica enmarcada en la situación concreta de la lucha de 
clases cubana y que se remontaba orgdnicamente a l  Partido del Pueblo Cubano Ortodoxo, fundado 
en 1947 por Eduardo Chlbás, organización de orientación nacionalista y 'purificadora' (moralista), 
como asimismo en el  pensamiento nacionalista - democrático de Josh Martl (1853-1895). Pero 
edemds, y como ha sefíalado José Bell Lara en La fuse imurrecdonal de la revoludón cubana, en 
la etapa que corre desde la  fundeción del Movimiento 26 de Julio (1955) hasta el  desembarco del 
Gramma . . . se desarrolla una actividad global contra la  tiranla, se editan manifiestos, periódicos, 
m pintan paredes, se realizan manitestaciones, se extiende la organización a lo largo de toda la isla, 
se sabotean los servicios públicos . . . y todo presidido por la bandera de la lucha armada. "Es de- 
cir hay una acumulBcidn de simpat/a, de wrticipecidn del pueblo, de experiencia en la lucha, en- 
trenamiento de cuadros, que pennitidn el desarrollo de nuevas situaciones pro wcaddas por el mo- 
nmiento revolucionario" (103, 55). Al mismo tiempo, y en directa conexión con este proceso de 
agitación y o:g~nización polltica, desde el asalto al cuartel Moncada al desembarco del Gramma 
importantes factores politicos y económicos hablan modificado el  temple de la lucha de clases. 
En primer lugar, los sucesor del Moncada habían impactdo a la conciencia popular, pese a la con- 
dena que del hecho hicieron los partidos de izquierda. En segundo thrmino, durante el perlodo en 
que los sobrevivientes del Moncada permanecieron en la cdrcel, se desarrolló un movimiento en el  
que particip6 activamente el Partido Socialista Popular (PC) y que tuvo como objetivo inmediato 
la amnistla general pero que indirectamente creó un clima amidictatorial y logró generar tenden- 
cias de "liberalizacibn" en el  interior de l a  dictadura batistianaa. Económicamente, durante eRe 
perlodo, se produce una huelga azucarera (1955) que comenzó por una reivindicación económica, 
el pago del diferencial azucarero, y luego se transformó en lucha polltica en contra de la  dictadura 



llegando indum a la forma militar de la lucha de barricadas. b huelga fw duramente reprimida 
por la dictadura pero Ir mmifestaciones populares se continuaron mediante la d ó n  del movi- 

1 miento estudiantil universitario que, vanguardirrdo por el M m t # i o  R-, promovió la 
, , lucha inuirmional .contra .la dicUdura (103,371. Socialmente, en el ampo, la siturción e n  ex- 

plosiva (1 169). Es en esta contexto que desarrolla w agiudbn y o ig rn idbn  i n r u d o n a l  el 
26 de Julio y es teniendo una visián política general del proano - visión que incluía 61 recono- 

I dmierrto de la crisis de p ~ i d o s  y dirigencim al interior de la ida pan enfrentar a k dictadun - 
! que F. Castro pndpita la expedicibn del Gramma (1 18,531. Y aste contexto de ricemo de la pro- 

terti popular y de1 movimiento de masas tampoco a erwl sino que se l i w a  a k s  condiciones 
especlfims que llevaban a la crisis al modelo ertructurdo de c@aliuno subdearrolldo depen- 
diente cubano: a) Cuba no habla podido llevar a cibo un procero de diversificrción y desarrollo in- 
dustrial en los abs a), como ocurrió con otros palwr Irtinoamericanos; b) los precios del azúcar 
hablan caldd violentamente después de la guerra de Coreo (junio 1953) y c) el monto de Im in- 
versiones norteamericana mcendían a más de mil millones de dólares, cantidd %lo sobrepasada 
por Venezuela y Brmil (1 10, 273). Es, en realidd, en medio de este proceso de crisis econ6mico- 
codal, de organizdón y agitación políticm e ideolbgiar, que desembarca el "puRdo & hombros" 
sartreano. 

Sin embargo, el olvido de la historia que realiza Sartre es $610 parcial. En w r d d  el pensador 
francés considera d m w  hirdorko grrwroi do Cutu (1 12,3343). Lo que Sartre no reiaciona e, 
la acción de los revolucionarios con ese cuadro concreto de relecionec que e, la historia cubam del 
perlodo y el  pasado polltico de esos mismos revoludonarios resulten, por dngulua, abstractas: 
' 7 h j a n d o  wlntlcwtm hom w u i d a  y mk; rcumulundo Irt noches de wh;  mostrdndom m- 
a* de olvidar el hambn?, haan n?tm&w pnra lor j e k  lor l /m im de lo pwible. Senwjante triun- 
fo pmdsiond; esa p m n t e  en dodr p n w ,  de la n?wIución actwndo siempre, alienta a los 
t&ajadorsr de la ida a IlquMer deffnitimmnte el fatslhmo y 8 wnqu+mr todor los di& mbn? 
el viejo Inf imo irdwrio de la impodbllidad. Para decirlo todo, lm j e k  hacen lo impm3le. Laha- 
cm ada d/a y snben que no lo hudn mucho tiempo: h Impdbllidad wncida se risnga d d  w m  
dor mrbndole la vkia. Pem, Cexpsrltmntan ellos un gran derso de morir de/&? No les sgndu el 
rirbelde que se mira: h rabdibn no es un honomriato" ( 1 12,149). 

Es probablemente w propia concepción de la historia - propuesta en Crítica do Ir Razón 
D W i o i  y en El oldrandrlismo a un huminkmo como realizacibn individual - social de pre 
yectos que objaivan y trascienden la situación del hombre - la que lleva a Sartre a extremar la 
descripción omotivr, y el carácter mord del proceso revolucionario cubano: ' W k  que m m e n -  
zar d a  d/a, por todo el tiehpo que fua#, mmmrlo, aquel trdajo dif/dl, monótono, hasta qrris la 
~ u e t i a  tropa scmntada con n u m m  d u t m ,  mejor armda y ya temible, concitara toda 
la erpennag de la nacibn; hww que el pueblo, tertrp0 de quella lucha desigual, tvmpiera la ca 
de- del bur)pticluno y la tusignaddn y aansfonnrra un '=&ate dudoso' en una revolrcibn" 
(1 12,26). " L a  cubww# dsiben triunfar o k perden?mos todo, hst8 la a#emnza" (1 12,204). Al 
ecentuar este aspecto y al rel&ionarlo con el adcter e > o o p d d  do tu, diiiglnta necesariamente 
Sartrcr bealiza un pro- de su-ón del mvimiemo revolucionerio cubano y hace derivar 
NI princlprles logros en este-período de k omnisciencia de sus Hderes: "Fidelrab/a que lorprinci- 
plor ron abstlactm, Imperiosos, inflexibles, y pensó u n  mal del futum gobierno que, no pudien- 
do quitw a Urmtk, preflrlb e x c l u h  de 61" ( 1 12,961 o de la po tmi r  de su voluntad como en el 
caso de la Reforma Agraria (1 12, 101 - 106). De este modo las realizaciones del pro- cubano 



devienen concreciones de individuos desli@ados objetivamente de las fuerzas sociales y de lar moras 
a las que despiman, orientan y dirigen fundamentalmente por efectos de mostdón: "Pero, alga- 
nar la montatia, se habían fijsdo un objetiw inmediato: la publicidad. Ante todo, darse a conocer; 
ocultane de los regimientos de Batista, pero no al mis" ( 1 1 2, 281, "poner rabiosos a los militares y 
ofrecer a lar campesinos el espectBculo de las columnas prendkfsr en Isr laáem de la siern, su- 
biendo w n  gran trabajo hasta la mitad del camino hacia 185 c i m ~  y bajando de nuevo con las ma- 
nos vaciar, pnre volwr a subir más tarde y r e g m r  a los valles, w n  la estúpide obstinacidn de las 
moscas'' (1 12,291, pero a las que no se vinculan orgdnica ni socialmente: la revolución, es decir su 
prdctica económica, polltica, militar e ideol6gica resulta fundamentalmente la ecci6n de un puiia- 
do de hombres y de su proyección: el Ej6rcito Rebelde. No existe q u l  lugar para el  partido ni 
conformación dialéctica de ese mismo ejercito ni posibilidad o alternativa hist6rica: Ir Revolución 
Cubana dsddió su M i n o  d sobrevivir loa expedidonuioa ¿el Grunmr. o 

Pero al realizar Sartre esta dicotomla dirigentes - masas, y al eliminar la  mediación orgdni- 
ca del partido o la organización revolucionaria, se desdibujan los que 81 mismo ha sefialado como 
logros del proceso cubano; en efecto, y por ejemplo, ¿de dónde extraerla su aval moral la  domi- 
nación revoludonrria si no es de su definidón de d a r ?  Concretemor: Lobmo explicar la sustitu- 
ción de Urrutia, figura moral de primera importancia en la lucha contra la  dictadura, si no es de 
una definición de clase asumida por la  dirigencia del proceso cubano? 10 es que la  voluntad de F. 
Castro podrla estar avalada solamente por su 6xito polltico - militar? Ello conducirla a una inter- 
pretación radicalmente idealista y personalista (oportunista) del proceso. El Bxito de la  estrategia 
de lucha armada derivó de las condiciones objetivas de la  lucha de clases en Cuba en la que la gue- 
rrilla, y posteriormente el  Ejercito Rebelde, se introduce como un factor dinamizador revolucio- 
nario. Pero el Bxito de F. Castro no fue por tanto e l  resultado de un tributo ni exclusiva ni fun- 
damentalmente personal sino que el resultado de su adecuada inserción de clase (transformación 
de clase) en y para los intereses de las clases objetivamente revolucionarias. En otras palabras la 
omnisciencia de los dirigentes revolucionarios cubanos no fue solo e l  resultado de su gran capaci- 
dad personal (unilateral) sino que de su capecidad para integrarse dialécticamente al proceso revo- 
lucionario en el wnticlo de Ir historia. Y es era integración dialéctica dirigentes - masas precisa- 
mente a lo que hemos llamado historia d d  proaso nvoludonuio cubano. La posici6n sartreana 
llevarla, en último termino, a la negecibn no sólo de la comprensión de esa historia sino que a la 
posibilidad misma de realización de esa historia. 

Una concreción nos permite entender c6mo la  concepción pequefío - burguesa que estd en 
la base de la ideologizeción sartreana de la historia de ser efectiva impedirla el  proceso histórico 
mismo. En efecto, al depender los acontecimientos revolucionarios fundamentalmente del c o k  
ter excepciond de sur dirigentea a los que por su misma excspcion3idad se les niega historia (la 
historia no serla si? el resultado del desarrollo interno de ese individuo), un accidente fortuito 
o un incidemte'normal de la lucha armada precipitarlan indefectiblemente la denota de la  Revolu- 
ción. Esta últinia interpretación nos muestra el  cardcter subjetivo-fatalista de esta forma de inter- 
pretación de la historia y su origen de clase en un grupo social cuyo único prtrimonio aparente ea 
ri individualidad o l ibend penonal: la pequeiio burguesla intelectual. Sus deriviciones son evi- 
dentes: segregación de las masas, directivismo, elitbmo, pero, por sobre todo, rdial iución exa- 
p i d a  o sobre o por debajo de las posibilidades-necesidades históricas. Nada mis lejos de este 
d r o  que la fundamenteción que hizo F. Castro en abril de 1962 acerca del fracaso de la inva- 
sión mercenario - imperialista de Bahia Cochinos: 'CDdnde esrm el e m r  de los que tan minu- 
Q~samente habían mlizado ~ u e l l o s  planes? CDdnde se equivocaron? Se equivocaron al medir la 



moral de nuestm p u d o ,  el valor de nuestro pueblo y la f w z a  de una rewlucibn. Esa fuerza, esa 
moral, ese valor, fue 10 que ellos resultaron incapaces de medir, entre otras cosos poque no puede 
d i m .  El valor de un pueblo que defiende su tierra, la moral y la fuerza de una revolucibn que 
defiende la justicia de su causa no puede media. Por eso los ugn=sores han fracasdo frente a to- 
das lar revoluciones wrdedem, poque han sido i l l~~pms de medir la fuerza de las rwoluciom" 
(105,336). Nada más lejos de la concepción sartreana del proceso revolucionario que la dwipción 
de Castro respecto del fundamento de un pueblo revolucionario. Y en cuanto al cadcter excapdo- 
nal, no especifico, del proceso cubano, resulta Útil citar a E. Guevara: "Sin embago, nediepodr/a 
afirmar que en Cuba hab/a condiabnes político-souaIes totdmente diferentes a las de otros 
paises de Adr ica  y que precisamente por esa diferencia, se hizo la Revolucidn. Tampoco se po- 
dría af irmr, por el contrario, que a pesar de ese diferencia Fidel Castm hizo la Revolucidn. Fi- 
del, hdbil y grande conductor, diigid la Revolucidn en Cuba en el momento y en la forma en que 
lo hizo interpretando lar profundas conmociones pol/ticas que preparaban al pueblo pan, el gran 
selto por los caminos revolucionarios. Tambikn existieron ciertas condiciones que no ean tampo- 
w especificas en Cuba, pero qtn? difhimente sedn apmvechables de nuevo por otros pueblos, 
poque el imperialismo, al contrario de algunos grupos pmgmresrstas, s i  aprende con sus ermnrr" 
(109,1,234-235). 

En sintesir: los aciertos sartreanos en relación a episodios relevantes de esta etapa del proce- 
so revolucionario cubano: estrategia de lucha armada, análisis de lar FF.AA nacionales, Reforma 
Agraria, brillante conducción, etc., se ven oscurecidos y deformados por su concepción del proceso 
histórico estructurado desde un punto de vista subjetivo y, en (rltimo tdrmino, idealista. Ello lo lle- 
va a recalcar el carácter monl y mostntivo de la lucha revolucionaria - faceta especialmente atra- 
yente-atractiva en esta etapa - y a desconocer la relación polltico - militar que ella est&lece en 
el contexto cubano de la lucha de clases. De este desconocimiento resulta el carácter eminente- 
mente voluntarista y elitista y por ello mismo fatalista que adquiere en su descripción la Revolu- 
ción Cubana. Es desde este tipo de descripciones que se ha desprendido el  carácter excepdod del 
proceso cubano, caracterización que, independientemente del deseo de Sartre, ha sido uno de (os 
argumentos fundamentales de quienes sostienen la imposibilidad de la revolución y por tanto de la 
liberación continental (109, 1, 233-2501. Es decir de quienes niegan precisamente una de la ma- 
yores ensefianzas del proceso revolucionario cubano: que Ir revolud6n es posible. 

111 
REGlS DEBRAY: EL FOCO Y EL REFORMISMO 

Los principales textos de R. Debray sobre el  procm cubano que aqul nos interesan mn El 
anrismo: Ir Irw nuiehr de América Latini (1967). América Latina: alguna probkmu de gtra- 
tegii revoludonarir (1966) y ¿Revoluci6n en Ir revoludón? (1967). Aunque el mismo Debray ha 
considerado los dos primeros textos citados "simples art/culos de revista, equemab deshilvenadob 
dmimdos a un públíco eumpeo"(ll8, 120), y sobre ¿Revoludón en Ir revolud6n? ha indicado 
que lo considera "un panfleto pol/tico con abrevisu'ones voluntariamente exqetadas y cortes 
conscientemente abruptos de un trabajo que es en s i  mismo un extrscto idwl6gico impuesto por 
w contenido pr8ctico . . . " (1 18,112), estos textos precipitaron en su dpoca una aguda poldmi- 
ca al interior de las izquierdas latinoamericanas que tomeron decidido partido a fwor o en contri 



de lo que supusieron eran las tesis de Debray referentes no sólo al proceso cubano sino que a la re- 
volución latinoamericana (1 18). Asl Debray fue considerado por algunos "uno de los ejemplos 
m8s brillantes de an8lisis marxista - leninista que haya aparecido en muchos aAm" (1 18, 70) y 
por otros como el autor de un evangelio (catecismo) de la revolución latinoamericana (1 18, 101). 
Las criticas mis acentuadas y teóricas han surgido de A. Gunder Frank y S. A. Shah, Ls, dres, la 
polltica y Debray, V. Bambirra, Los errores de la teorla del foco y por S. Torres y J. Aronde, De- 
bmy y b experiencia cubana. 

A grandes rasgos estas críticas a Debray pueden resefiarse en los siguientes puntos: a) la abs- 
tracción de su análisis que no descansa en una comprensión de la estructura y la lucha de clases en 
ArnBrica Latina y deriva, por tanto, en una mpanción red entre la teorla y la práctica (1 18.20). 
De esta separación deriva el cardcter abstracto de las recomendaciones de Debray y en ella pueden 
fundarse las opiniones que estiman sus textos simples 'panfletos' polfticos, o peligrosos 'catecis- 
mos' revolucionarios, inaplicables para cada situación especlfica. 

b) la subordinación a que relega a l  partido revolucionario respecto de l a  guerrilla; de hecho, 
la guerrilla hace al Partido: "La guerrilla es el Partido en gestación" ( 106, 242). 

C) la subordinación de la ciudad al campo, correlato de la subordinación de lo polltico a lo 
militar, expresión Bsta de la separación entre estrategia revolucionaria de lucha armada y lucha ar- 
mada como táctica reformista (1 06,241 1. 

d) no conocer realmente la experiencia cubana (1 18,51 - 69) y extrapolar sus conclusiones 
desde una asunción superficial del proceso revolucionario. 

e) su Bnfasis en una sola determinada forma de lucha: la guerrilla, en la versión teorizada por 
el  ChB (109, 1,23-62). 

En Diez aíiot de imurrección en América Latina, V. Bambirra ha sintetizado asl su propia 
concepción del pensamiento de Debray: "Las tesis fundamentales de Debray son: el carácter de li- 
beración nacional, antioligaquico, antifeudal y antiimperialista de la revolución; el campesinado es 
la clase fundamental, el campo es el escenario principal de la lucha y las ciudades son la retaguar- 
dia; la dirección del movimiento revolucionario esta en la guerrilla, el partido se forma durante el 
desarmllo de la lucha guerrillera; la lucha guerrillera es su forma principal" (1 02, 391 1. Esta con- 
cepción, que ha sido llamada teorla del foco, y que tiene sus orígenes concretos en la práctica re- 
volucionaria cubana y en los escritos y discursos del ChB y de F. Castro, se habrla revelado, segun 
la misma autora "insuficiente teórica y prácticamente para orientar y dirigir la revolución en el 
continente" (102, 391). Sus resultados prácticos serlan el fracaso de los focos guerrilleros de Luis 
de la Puente y Guillermo Lobatón en Perú, los de Turcios, Yon Sosa y César Montes en Guatema- 
la, el  de Douglas Bravo en Venezuela, el de Fabio Vdsquez en Colombia, etc. (102,392). Debray 
ha contestado impllcitamente a algunas de las críticas y a las derivaciones que se han construido 
a partir de su pensamiento de la siguiente forma: "El objetivo de ¿Revolución en I i revolución? 
no era el estudio de las condiciones a partir de las cuales se hace posible, en América Latina, un 
proceso de lucha armada, sino el hacer un breve estudio de algunos movimientot de lucha armada 
que efectivamente se han desarrollado en la última ddcada. Este folleto no se ocupa, por lo tanto, 



de saber 'si las condiciones están o no maduras" pero si de lo que oairm donde lo están en grado 
tal w m o  para dar origen a una lucha m d a  oganizada" (1 18, 1 17) (subrayados nuestros). Antes 
de precisar e l  grado de validez de algunas de las criticas referidas al pensamiento de Debray - al- 

, gunas veces desplazado, o deformado, para poder ser criticado - es necesario precisar e l  momen- 
to (politico - ideológico) en que se inscriben sur obras. 

r 
DEBRA Y: LA 'LEGITIMIDAD REVOLUCIONARIA' 

Huberman y Sweezy, intelectuales y editores de Monthly Review, han mostrado acertada- 
mente que los textos de R. Debray encuentran gran parte de su fuerza y de su debilidad en el he- 

\: 
cho que ellos han llamado reto y quiebra de la legitimidad mvoludonerir'. La 'legitimidad revolu- 
cionaria' a su vez no es sino la expresión de la actitud que fundamenta la llnea estratégico - ticti. 
ca de los Partidos Comunistas latinoamericanos vinculados orgénicamente al Partido Comunista 
rovietico y que brevemente puede ser sintetizada así: "Sólo un comunista (PC) es rewlucionario; 
luego, todo lo que está dentro de la l í ~  del Partido Comunista es revolucionerio; lo que está fue- 
ra de esa Iinea no puede ser revolucionario; swé, por tanto, ~ n t r a r r e v o l u c i o n ~ i o " ~ ~  No se crea 
que en la anterior argumentación existe exageración. Un dato concreto puede entregar una ima- 
gen más precisa acerca de la rxdusividrd r w o l u d o ~ r i r  que se atribuyeron y ostentaron estos 
partidos durante prácticamente cuarenta aííos. El Siglo, periódico oficial del Partido Comunista de 
Chile, comentd así e l  asalto al Cuartel Monada realizado por F. castro y su grupo en 1953: "El 
pueblo cubano eceba de ser víctima de une nueva agresión del imperialismo yanqui. A& de pm- 
ducine en ese pejs una asonda cuartelera que tiene toda  lar csrecterisricas de los golpe de mano 
que preparan y ejecutan friamente los agentes de Wall Street para wnsolidar el poder de los go- 
bernantes títeres cuando empieza a subir la ola de descontento popular. La consecuencia de esta 
agresión, empieza ya a sufrirla el pueblo cubano en su propia carne" ( 1 06, 102). Las causas de es- 
t a  verdadera groserla política e 'informativa' avaladas por la firma de un miembro de la Comisión 
Polltica, deben ser rastreadas fundamentalmente en la orientación polltica de los PC latinoameri- 
canos en el período (''no a k vi8 armada'? y más especificamente a la estrategia electoralista del 
PC chileno que estarla a punto de rendir sus frutos en 1958 - su candidato cayó derrotado por 
35.000 votos en un total de 1.300.000 - para llegar al (su) Bxito en 1970. 

Sin embargo, el monopolio de la  actividad, ideas y cuadros revolucionarios no hablan Ilega- 
do hasta los PC prosoviéticos de un modo casual. En realidad el  monopolio, que se intenta ejer- 
cer todavla en la  mayorla de los paises latinoamericanos, deriva radicalmente del Bxito de la  Re- 
volución Rusa y del Estado socialista construido a partir de ella. Este Bxito confirió a Lenin y a 
su Partido Bolchevique una autoridad y prestigio sin precedente ni rivales. De esta autoridad y 
prestigio surgid la Tercera Internacional (1919 - 19431, estado nmyor de Ir nvolución mundial, 
que durante toda su existencia estuvo controlado por el PC sovidtico que de este modo se transfor- 
mó en la suprema autoridad polltica e ideológica del movimiento comunista mundial. Las exigen- 
cias prdcticas de la II Guerra Mundial llevaron a la disolución de la Tercera Internacional 
(Comintan), pero el cambio de organización no conllevó un cambio de conducta: el movi- 
miento comunista mundial se mantuvo asido a una rlgida ortodoxia; a cada partido y a ca- 
da militante se le exigid una ciega lealtad a la  llnea fijada por el centro; toda desviación con- 
duela a la  autocrltica o a la  expulsión y persecución. S610 durante el perlodo de posguerra 
comenzó a cambiar esta situación. El surgimiento de otros paises y gobiernos socialistas pro- 
dujo readecuaciones en el tratamiento que e l  PC soviético podla mantener con los restantes 



PC del mundo. El primer cisma se produjo entre Yugoeslavia y los restantes pafses del hrea 
rocialiha (1948). En 1960 se asistió a l  desenlace del conflicto chino - sovidtico iniciado en 
b década del 20 y que condujo a la ruptura pública entre los dos mas potentes palses socialis- 
m. Hoy dla no puede hablarse ya de homogeneidad en e l  campo socialista. Los modelos indo- 
chino, coreano, rumano, etc . . . no se esfuerzan por mostrarse particularmente ortodoxos e in- 
duso en países en donde el PC no ha llegado a ser gobierno (Italia , Francia) se edvienen discre- 
pncies teóricas e idmlógicer respecto de la conquista del poder y de la construcción de una 
cciedad de trabajadores que apuntan (sefialan) hacia e l  cardcter tenso y contradictorio que asu- 
men las diferentes posiciones, hoy, a l  interior del mundo socialista. 

Sin embargo este proceso de diversificación generado por el cambio entre las relaciones de 
b s  diferentes PC a nivel mundial no afectó, a nivel nacional, el  fenómeno de la 'legitimidad revo- 
lucionaria'. Mediante un artilugio, que los lógicos suelen llamar fa lda de división, cada PC local 
siguió, en la  practica, considerándose como el único representante y mentor legftimo de las fuer- 
OI revolucionarias de su propio país y, por tanto, como e l  Único partido con derecho a llamarse 
mrxista - leninista. 

Es esta irtstitucionalizada 'legitimidad revolucionaria' la  que es destrozada, en primer tdrmi- 
no, por e l  hecho histórico de la  Revolución Cubana: la estrategia de lucha armada, desde luego, no 
íue iniciativa del PC cubano y no fue asumida por él sino tardfamente y sólo en vistas de impedir 
ai aislamiento y suicidio polltico; con posterioridad la cuestión de la  'legitimidad revolucionaria' 
a develada y expuesta a la critica por los textos de Debray que son textos no anti-Partido, como 
arelen escribir algunos de sus detractores, sino que anti-partidos que se llaman a sf mismos comu- 
nistas y marxistas - leninistas pero que son, en los hechos, partidos incorporados al status (inclu- 
r, a veces bajo el aspecto de la clandestinidad), es decir partidos reformistas. lo Al respecto, De- 
hay es claro: '7anto en la discusión como en la propaganda, el término 'masdes agitado por los 
prtidos refonnist8s como un mito soreliano a la inverse, para no h m r  nada. En la teorla, es el 
medio de terminar con la dialéctica, que tiene sus exigencias, y descanse en el mecanismo de las 
.tnrnativas metafikicas. Un dirigente de PC argentino nos dijo la Última palabra para sintetizar la 
política del Pafiido: "Todo con las m a s ,  nada sin ellas". Pquntado sobn, q d  pacerla con un8 
oonsigna tal en caso de un golpe militar - tradición argentina -, este dirigente 'polltico'no supo 
sno expresar su temor a los provocadores y reconocer que, si las masas no sellan a la calle, el Par- 
H o  solo no podría orgenizar la Resistencia. Este razonamiento explica por qué las calles de Rlo y 
de Seo Paulo permanecieron desiertas el 1" y el 2 de abril de 1964, cuando miles de penonas esta- 
ban dispuestas no sólo a msnifest8r en las calles, sino también a combatir, pero, ¿con quién?, ¿be- 
jo qué bandera.?'' (106, 50). l1 Según Debray, el problema de la incapacidad revolucionaria de es- 
tos PC es el resultado de su propia historia: los partidos comunistas latinoamericanos no poseen la 
experiencia histórica de los partidos comunistas chino y vietnamita, por ejemplo, a los que su pro- 
pia practica los lleva, a pocos afios de su fundación, a transformarse en partidos de vanguardia, 
dotados de una lfnea propia, elaborada independientemente de las fuerzas socialistas internaciona- 
kr y profundamente ligadas a su pueblo (106,236). Estos partidos "realiren en la práctica la alien- 
za de la clase mayoritaria y la clase de venguardie: la alienza obrero - c8mpes1'm. El Pacido Co- 
munim, en ese ca~, es el resultado y el motor de esa alhnza. Los dirigentes, igual: no artificial- 
mente nombrados por un congreso o subrogados por una tradición, sino probados, labrados y tem- 
pl.dos por esa terrible lucha que han hecho victoriosos"(l06, 237). En opinión de Debray las cir- 
cunstancias históricas no han permitido a la  mayorla de los partidos comunistas latinoamericanos 



el mismo arraigo ni igual desarrollo. Los PC latinoamericanos no han vivido, desde su fundación y 
hasta el mismo punto el problema de la conquista del poder, no han tenido que situarse a la cabe- 
za de una guerra de liberación nacional y no han podido, por tanto, realizar la alianza obrero - 
campesina. El resultado de este conjunto de circunstancias históricas ha conformado polltica, 
ideológica y orgánicamente a los PC latinoamericanos tornándolos incapaces para ser vanguardia e 
incapaces, por tanto, para organizar y dirigir la revolución. Debray sintetiza sus planteamientos en 
tres tipos de necesidades pollticas y orgánicas para las que los PC tradicionales no tienen respues- 
ta: 

8) necesidad de un nuevo estilo de dirección: la estrategia de lucha armada exige que el grueso 
de la dirección abandone la ciudad y se incorpore a l  ejercito guerrillero (106, 238). Esto 
conlleva problemas ligados al m8s elemental nivel biológico: "Apanq de los factores mora- 
les, de todos los adiesrramientos requeridos para la guerra de guerrillas, el ffsiw es el fun- 
damental. Los dos marchan a la par. Una perfecta educación merxista no es, pare comenzar, 
wndición imperetiva. Que un hombre viejo posea una militancia a toda prueba - une forma- 
cibn revolucionaria - no barte layl para afrontar la vida guerrillere, sobre todo al comien- 
zo. La aptitud ffsica es condición de ejercicio de todas las otres aptitudes posibles: triviali- 
dad de aspecto poco teórico, pero la lucha armeda parece tener razones que la teorla no co- 
noce" ( 106,2381. 

b) necesidad de UM organización nuen: el aparato tradicional del partido, comisiones, secreta- 
riados, congresos, conferencias, ampliados, plenos, regionales, reuniones y usambleas en to- 
dos los niveles se revela, como metodo de dirección y ante la estrategia de lucha armada, co- 
mo ineficaz, paralizadora y hasta suicida (106, 239). Los métodos que la estrategia reclama 
corresponden a la disciplina militar: métodos ejecutivos, centralizados y verticales, combi- 
nados con la gran independencia táctica de los organismos subalternos. Suspensi6n, pues, 
de la  democracia interna y abolición temporal de lar reglas del centralismo democrático. 

c) d d r d  de nuevos reflejos idedbgicos: en el  curso de la lucha contra Batista el Che seiia- 
laba a compaiieros del Partido: "Ustedes son capaces de crear cuadros que se dejen despe- 
dazar en la oscuridad de un calabozo sin decir una palabra, pero no de formar cuadros que 
tomen por asalto un nido de ametralladoras". Se trata, por tanto, no de sustituir una cober- 
dla por una valentla . . . sino de sustituir un coraje por otra forma de coraje, un modelo de 
acción por otro modelo de acción. Y a la bae de este nuevo modelo de acción este la lucha 
armada cuya radicalidad desplaza y hace desaparecer toda Ilnea política basada sobre las 
contradicciones existentes en las clms enemigas o sobre los intereses divergentes en el seno 
de la  burguesla, polltica que se ha expresado concretamente en alianzas y maniobras electo- 
ralistas . . . que terminan por convertir al Partido en un fin en s l  mismo, más valioso que 
aquello para lo cual es medio: 18 revoludón (106,239). 

Debray sintetiia su posición en una nota: "Entendamonw bien: ya pasó el momento de 
creer que basta ser del Panido para ser rewlucionario. Pero ha llegado el momento de poner pun- 
to final a los reflejos acrimoniosos, obsesivos y estériles de todos los que creen que b ~ t a  ser "an- 
tipanido" para ser rewlucionario " ( 106, 240). 

Sin embargo, el diagnóstico de Debray, avalado por la experiencia cubana, sigue siendo drds- 



tico respecto de los PC tradicionales: "En la mayorfa de los wfses latinoamericanos sdlo la lucha 
m d a  ha comenzado ya o ve a comenzar a hacer salir a la revolucidn de su ghetto, de las habla- 
durías ~ n i v e ~ a r i a s  y de una carta de permanentes glok  - tmttrn. Para decirlo en lenguaje de 
fildsofo, una cierta problemática ha muerto desde la Revolucidn Cubana, es decir una cierta mane- 
n de plantear les cuestiones que ordena el sentido de todas las respuestas posibles. Y no son las 
rerpuestas les que hay que cambiar, sino las preguntss mismas: ess fracciones o partidos marxls- 
ts - leninism se mueven en el interior de la misma problemática polftica dominada por la burgue- 
sfa. En lugar de transfomda, han contribuido a implantarla mejor, se han atascado en falsas 
cuestiones y hoy son cdmplices de la problemhtica oportunista: querellas de procedencia o de in- 
Hatidura entre orgsnizaciones de izquierda, frentes electoralistas, maniobms sindicales, chantajes 
8 sur propios miembros Esta problemática es lo que se llama simplemente '~olitiquerfa". Para es- 
apar a ella hay que cambiar de terreno en todos los sentidos de la expresidn" (1 06,255-256). 

Es bajo esta perspectiva que deben leerse los textos de Debray: b rrvoluabn tantas vacas 
prodamada p r o  nunca r m p d i d a  estructurb partido8 prrudomrhcirtr, - Irninirtrs. Ni sus cua- 
dros, ni sus Ilneas pollticas resultaban Útiles para forjar la fuerza social capaz de destruir el apara- 
to de Estado burgués y construir el socialismo en America Latina. El partido de vanguardia será, 
pues, construido m la e i b n  revoludonrir. Este es el sentido histórico concreto tambien de la ex- 
presión de Fidel Castro a la que Debray recurre con frecuencia: 'CQui4nes hadn la revolución en 
Ad r i ca  iatina? CQuiBnes? El pueblo, los revolucionerios con Partido o sin Partido" (1 06,234). 
De este modo encuentra su contexto tambien la tesis de Debray de que en ciertas condiciones, la  
instancia polltica no se separa de la instancia militar: ambas forman un todo orgdnico. Esta orga- 
nización es la del ejercito popular cuyo núcleo es el ejercito guerrillero. El partido de vanguardia 
puede existir bajo la forma propia del foco guerrillero. La guerrilla es el Partido en gestación (106, 
242). 

El cuestionamiento teórico-prdctico que Debray hace de la 'legitimidad revolucionaria' con- 
trolada por los PC tradicionales latinoamericanos no se dio, como podrla parecer, independiente- 
mente de la situación polltica e ideológica mundial (119) y más especlficamente de la lucha a l  in- 
terior de las izquierdas latinoamericanas. La Revolución Cubana generó en el continente la apari- 
ción de un gran número de organizaciones revolucionarias que se plantearon el camino de la  lucha 
i m u r d o d  como la vla fundamental para la  conquista del poder y la posterior construcción de 
una d d a d  socialista. Su definición polltica los separaba tajantemente de los PC tradicionales. 
Ejemplos de estar organizaciones son el MIR venezolano, el MIR peruano, el ELN boliviano, e l  
PRT y el ERP argentinos, el MNL uruguayo, el VPR brasilek, e l  MI R chileno, etc. Estas organi- 
zaciones, en general conocidas como la  izquierda revolucionaria Iatinoamenma, deblan ídebie- 
ron) construirse corno vanguardias revolucionarias en sus paises a travds de un doble proceso: 

a) construyendose como partidos marxistas-leninistas 
b) disputando la  conducción del movimiento popular y especlficamente de los frentes prole- 

tarios a,parti&s que ya conducían a ideologizaban a ese movimiento popular, algunos por 
un período que se extendia a más de treinta aiios. 

Es en este contexto de poldmica prktico-teórico (polltica, orgánica, ideológica) que se inr- 
criben los textos de Debray y, también, e l  grueso de la obra del Chd Guevara. Por ello mismo es 
que Debray ha calificado a LRrvoluabn en la rrvolucibn? como una obra colectiva (106, 1 14) en 
la medida que las ideas expuestas en ellas estaban en el aire polltico y militante desde hada tiem- 



po y eran discutidas a diario por los revolucionarios latinoamericanos. lRevolud6n en Ir revolu- 
ción? ponla en el tapete la polémica línea reformista - linea revolucionaria que estaba a la orden 
del día - y para los revolucionarios lo sigue estando - en la década abierta por la Revolución Cu- 
bana. La obra de Debray, en este sentido, tenía una sola ambición: "Cbntribuir a romper un 610- 
queo mental, a la vez tedrico y práctico, que cerraba el dwamllo de la lucha revolucionaria arme- 
da, darando bien que $610 se t r n l a  de los lugares en lor cuder, en ese momento, w l l e w k  a 
efecto" (106,112-113). 

En este recuadro la  obra del intelectual francés adquiere una diferente dimensión y alcanza 
su d s  justo valor práctico - teórico. Sus textos lograron su cometido: desataron una polémica 
explícita. Por desgracia, lograron tambidn una interpretación denida que derivó en una concep- 
ción unilateral, militarista, del foco, interpretación expresamente rechazada por Debray: "Lo que 
se suele llamar 'teor/a del foco', reducida a su más simple y descarnada expresión, como deton, 
dor aislado en la naturaleza y orgenizándose a penir de s/mismo, independientemente de toda or- 
ganización n8cional y de todo trebejo pol/tico urbano, es, evidentemente, un enfoque del ewiritu 
y no una lince revolucionaria coherente, susceptible de sumir la complejidad de 1 s  tareas de la 
dirección y orpnizecidn pol/tica en una sitwcibn wncreta" (1 06, 1 19). Pero Debray también 
ha advertido que una cosa es atacar esta pretendida 'teorla del foco' y otra muy distinta fundar 
sobre este ataque una Ilnea politica diferente a la guenr del pueblo, de la cual la lucha guerrillera 
constituye e l  eje y que se presenta en América Latina como la  única alternativa revolucionaria. 
Debray advierte claramente que una cosa son los errores de forma y de contenido parcial que pue- 
dan existir en sus escritos y otra el problema central y determinante que se planteó - pese a los in- 
tentos de los partidos 'legltimamente revolucionarios' para desvirtuarlo, morigerarlo o anularlo - 
desde el triunfo polltico - militar de la  Revolución Cubana: Ir w l i l i d rd  (necesidad - posibili- 
dad) de la lucha armada revolucio~ria latinoamericana. 

DEBRAY: LA LUCHA REVOLUCIONARIA 

R. Debray ha sehalado que sus escritos hacen constante referencia a l  procesa revolucionario 
cubano no para hacer de él un 'modelo' sino porque hasta ese momento este proceso, pese a su im- 
portancia continental, era el menos conocido (1 18, 1 15). Por ello es que sus notas tratan de pre- 
cisar una táctica y una estrategia que en la década del 60 se proyectaron y estuvieron a prueba 
en toda América Latina . . . y se plantean como objetivo teórico mostrar cómo la tdctica castris- 
te de la insurrección y de la toma del poder eran capaces de hacer a la forma de las contradiccio- 
nes propias de cada pais latinoamericano y cómo el cmrismo tenla su fundamento ultimo en el 
marxismo leninismo. 

Al ultimo respecto Debray seaala el carácter leninista de la táctica insurreccional castrista, 
con porterioridd d desembarco del Grrmmr (1957). En efecto, a la organización de 'revolucio- 
narios profesionales' (Partido) leninista, la tdctica castrista opone el foco, instrumento polltico- 
militar que no espera que se den todas las condiciones para la revolución sino que Irr crea con su 
actividad insurreccional (106, 51). Siguiendo la conceptualización revolucionaria leninista (teo- 
rla del eslabón más débil), el foco se instala como detonador en el lugar menos vigilado de la car- 
ga explosiva y en el momento más favorable a la explosión. Por ello mismo es que el foco podrá 
tener un papel activo solamente si  encuentra su punto de inserción en las contradicciones en desa- 
rrollo (1 06, 61 -62). El Ché ha escrito al respecto: "Hay que considerar siempm que existe un mi- 



nñno de necesidades que hagan factible el est&lecimiento y consolidecidn del primer foco. Es de- 
&, es necesario demostrer claremente ente el pueblo le imposibilidad de mantener le luche por 
b reivindicaciones sociales dentro del pleno de le contiende cfvice. Precisemente, le p8z es rota 
por las fuerzas opresors que se mantienen en el poder contre el derecho establecido. En estas 
wndiciones, el descontento popular ve tomando formes y proyecciones ceda vez m& efirmativas 
y un estado de resistencia que cristaliza en un momento dado le actividad de las autorid&. Don- 
de un gobierno heya subido al poder por algune forme de consulte popular, freudulente o no, y se 
mntenge el menos une apariencia de legelidad constitucionel, el bmte guerrillero es imposible de 
poducir por no haberse agotado las posibilidades de le lucha cfvice" ( 109, 1,23-24). "Es impor 
cnte destacar que le lucha guerrillera es un8 lucha de messs, y es un8 luche del pueblo: le guerri- 
Ir, a m o  su núcleo armado, es la venguardie combatiente del mismo, su gmn fuerza radia en le 
nru, de su poblecidn" (109, 1, 251. Estos textos muestran claramente lo errdo de ler concepcio- 
ncr y crlticar que atribuyen a l  foco guerrillero un carácter fundamental o exclusivamente militar. 
El carácter del foco es polltiCo-militar, es decir de vanguardia revolucionaria en la construcción 
dc las condiciones pol(ticas y militares posibles y necersrier para la edificación de la  sociedad de 
arbejdores. Por su mismo carácter - definición-activided - el foca sólo puede conrtruine en b 
mica y por su inserción histórica en el recuadro político latinoamericano como alternrtiva revo- 
Lucionaria real. 

Contrariamente a lo que sefíala V. Bambirra en su interpretación crltica de la 'teorla del fo- 
a' (1  18, 291, b revolución no pude hacerse sin partido, ni en su perlodo de realizaciones demo- 
critico-burguesas ni en su realización socialista. La expresión de Castro en ese sentido significa 
ób que la revolución no necesita ser vanguardizada por el partido pseudo-revolucionario. Tanto 
b primera fase de la revolución cubana como su fase de definición socialista se encuentran enmar- 
d a s  dentro de un aparato partidario polltico - militar en acelerado proceso de adecuación orgá- 
nica e ideológica a las necesidades y presiones del cambio revolucionario. Si bien es correcto soste- 
m que el primitivo Movimiento 26 de Julio representaba ideológicamente a la pequefía-burgue- 
sia redicalizada, no es menos objetivo reconocer la transformación cualitativa que experimenta 
ese mismo Movimiento - especialmente desde el momento en que la dirección central se establece 
a la Sierra (abril - 19581 - al recibir el impacto orgánico e ideológico estructurado por las condi- 
dnes de la lucha armada, el apoyo campesino, y la teorla revolucionaria marxista - leninista 
(Ché). La gente de b Sierra no ea la gen- del Monada. El Ejercito Rebelde va en camino de fun- 
dirse con los sectores más avanzados del proletariado cubano. Quienes se mantendrán relativa y 
parmanentemente desfasados de este proceso serán precesamente algunos de los cuadros dirigen- 
aa de los partidos obreros pseudo-revolucionarios (105,499-5441. 

Un segundo aspecto central conflictivo en la  conceptualización debreyaniana es la tesis de 
que la lucha armada revolucionaria sólo es realizable en (a partir de1 el campo (106,881. Esta te- 
sis está en directa relación con la formulación de E. Guevara en el sentido de que en la  America 
aWesarrollada el terreno de la lucha armada debe ser fundamentalmente el campo . . . pero que 
dlo no impide que en Isr ciudades se desarrollen focos secundarios, núcleos de discusión teórica, 
de agitación polltica, o ejércitos de reserva: las universidades (106,641. 

Esta última tesis, no cabe duda, es una evidente extrapolación originada en el proceso cuba- 
no. En efecto, en las ciudades cubanas se concentraba gran parte de la fuerza de las organizaciones 
pollticas que no aceptaban la estrategia de la lucha armada (con la excepción importante del mo- 



vimiento estudiantil) mientras que en el campo la carencia de un profundo esfuerzo ideológico po 
parte de los tres grandes núcleos de la  reacción: el  imperialismo, la burguesía y la Iglesia, la falti 
de una lucha organizada por la tierra que conllevaba la inexistencia de concepciones pollticas defi 
nidas, los enfrentamientos directos entre los campesinos y e l  ejército, en los que éste apoyaba in 
variablemente a los grandes terratenientes, generaban condiciones para la agitación revolucionarii 
del 26 de Julio y, posteriormente, para la ubicación del foco político - militar. La ubicación de 
foco cubano encontraba as( una justificación estratégico - militar (incapacidad de la  guerrilla ur 
bana para transformarse pdlticamente en un ejercito popular) pero sobre todo y fundamental 
mente una justificación polltica e ideológica que alcanzó expresión teórica en la II k lamci61 
de b Habana: "En nuestros paises se juntan las circunstencias de una industria subdesarrolladr 
con un régimen agrario de cadcter feudal. Es por eso que con todo lo d u m  que son las condicio 
nes de vida de los obreros urbanos, la poblacidn rural vive aún en más horribles condiciones dt 
opregdn y explotación; pero es tambidn, salvo excepciones, el sector absolutamente mayoritarit 
en proporciones que a veces sobrepciso el setenta por ciento de las poblaciones latinoemericanas 
Descontando los terratenientes que muchas veces residen en las ciudades, el resto de esa gran mesc 
libra su sustento trabajando como peones en las haciendas por salarios misérrimos, o labran la tie 
m en condiciones de explotecidn que nada tienen que envidiar a la Edad Medie. Estar circuns 
rancias son las que determinan que en América Latina la población pobre del campo constituye 
una tremenda fuerza revolucionaria potencial" 

"Los ejdrcitos, estructurados y equipados pera la guem convencional, que son la fuerza en 
que se sustenta el poder de lar clases explotadoras, cuando tienen que enfrentarse 8 18 l u c h  irre 
gular de los wmpainos en el escenario natural de dstos, resultan absolutamente impotentes;  pie^ 
den diez hombres por cada combatiente revolucionario que cae, y la desmoralitecidn cunde rabide 
mente en ellos al tener que enfrentarse 8 un enemigo invisible que no le ofrece oc~sidn de lucit 
sus tdcticas de acsdemia y sus fanfarrias de guerra, de las que tanto alarde hacen pera reprimir a 

los obreros y a los estudiantes en las ciudades" (105, 481 - 482). Desde luego, tanto Debray co. 
mo la II Dedaración de Le Habana hacen referencia expllcita a las restantes fuerzas revoluciona 
rias y a l  carhcter de su alianza con el campesinado, corno asimismo a las formas decisivas a travBr 
de las cuales esta alianza acomete la conquista del poder: "Un foco no excluye por definicibn las 
luchas pec/ficas de mesas realizadas por los sindicatos, en el perlamento, en la prensa" (106, 731, 
indica Debray, mientras que el  documento cubano precisa que ''La lucha inicial de reducidos nú. 
deos de combatientes se nutre incesantemente de nueves fuerzas, el movimiento de meses comien- 
za a desatarse, el viejo orden se resquebraja poco a poco en mil pedazos y es entonces el momento 
en que la dm obrera y Irr masas urbana deciden Ir batalla" (subrayado nuestro). "Pero el cam- 
pesinado es una clase que, por el estado de incultura en que lo mantienen y el aislamiento en que 
vive, necesita la direccidn revolucionaria y pol/tica de la clase obrera y los intelectualea nvolucio- 
narios, sin la cual no p0dr/8 por S/ sola lanzarse a la lucha y conquistar la victoria" (subrayado 
nuestro). "'La actual correlacidn mundial de fuerzas y el movimiento universal de liberación de 
10s pueblos coloniales y dependientes sefielen 8 la clase obrera y a los intelectuales revolucionarios 
de América Latina su wrdedero papl, que es el de situarse reuehmente a la venguardie de la lu- 
cha contra el impetialismo y el feudalismo" (subrayado nuestro) (105,482). Por lo demds el Bnfa- 
sir en la situación de la lucha en el campo arranca de otra premisa que resulta central para toda re- 
volución latinoamericana y que dice que sin una profunda e integral Reforma Agraria no existe 
revoluci6n. Y esta tarea económico-política e ideológica r x i p  la constitución de la alianza obre- 
ro - campesina no siempre lograble desde el punto de vista economicina de las aristocracias obre- 



ras (posición, salario) (113, 28 - 30) y de los partidos que concentran su peso polftico en esa 
clientela generando asf una fuerza social fundamental y determinantemente reformista. Es en es- 
t e  sentido que el foco rural juega su doble papel: de polo (acumulador, aglutinador, unificador) y 
de promotor (agitador, difuminador) de la lucha revolucionaria . . . en el tambidn imprescindible 

doble proceso de construirse a s i  mismo como partido y de ganar a l  reformismo la  dirección del 
movimiento obrero. 

DEBRAY: LAS ETAPAS DE LA REVOLUCION 

En su prólogo critico al estudio realizado por V. Bambirra acerca de la Revolución Cubana, 
R. Mauro Marini define este Último proceso como "une revolución popular, por la alianza de clases 
que la impulsd, constituida por la pequen8 bugues/a urbana, el campesinedo, la c lse obrera y las 
capar m8s pobres de la ciudad, cuya etapa democrática se prolongd más al18 de k llegada de la van- 
guardia revolucionaria al poder del Estedo; la razón de esta peculiarided reside en el hecho de que 
la vanguardia tuvu meso al poder estatal (cuyas bases materiales hab/an sido suprimid4 anies 
que se complementen, la oganizacidn del poder obrero y campesino y la incorporacibn de las 
grandes masas al proceso. El paso de la revolución popular a la revolucidn obrera y campewna, en 
Cuba, correspondid a k destruccihn del aparato estatal bugués, del cual la dictadura de Batista no 
h&/8 sido sino une expresidn, y a las transfomciones operadas en sentido socialista al nivel de la 
estrvctura econdmica; ambos procesos se realizaron con base en el  poder armado de los obreros y 
ampesinos, manifestado en el Ejército y en las milicias populam. Es esta parricularided la que 
explica el hecho de que, cuando la Revolucidn afecte también el plano de la ideolog/a y se pro- 
dame socialisre, ya la wnstruccidn del socialismo se hubiera iniciedo, al revés de lo que pssb en 
R ~ i 8 "  (1 03, 15). 

Aunque la definición del carkter de la Revolución Cubana por parte de Marini tiene como 
objetivo inmediato romper todo posible equfvoco sobre el  cardcter no - etapista (en el sentido de 
oondlisción de clases) del proceso revolucionario cubano y de afirmar, por tanto, la existencia de 
una fano democrática cuyo temple es la "8guda lucha de clases, mediante la cual la clase obrera in- 
oorpora a las amplias masa a la lucha por la destruccidn del viejo Estado y entra a constituir sus 
propios drgenos de poder que se contraponen al poder burgués" ( 103, 1 2) . . . - fase que para el 
caso de Cuba se expresa en una determinada correlación de fuerzas en la cual e l  poder burguds 
subsistla todavía, la clase obrera aún no deslindaba su propio poder de modo de enfrentar defini- 
tivamente a la burguesla, y se mantenla el proceso de constitución de la alianza revolucionaria 
de clases al incorporarse a ella a las capas atrasadas del pueblo . . . determinandose en este proceso 
el  progresivo desplazamiento de las tendencias ideológicas revolucionarias nacionalistas pequeiío - 
burguesas en beneficio de la ideologfa socialista - proletaria (103, 12) - resulta conveniente pre- 
cisar algunas cuestiones conceptuales y terminológicas de su (derivados) definición: 

1) el mismo Marini sefíala que la expresión "etapa democrático - burguesa" en el proceso revo- 
lucionario apunta, dentro de las condiciones de desarrollo de la alianza revolucionaria de cla- 
ses y el proceso de formación del nuevo poder, hacia tarea que no pueden ser propuestas ni 
cumplidas bajo el marco de la dominación 'dernocrdtico' burguesa, sino sólo bajo la forma de 
la demouacia proletaria, es decir de aquella que asegura la dictadura de la mayorfa sobre la  
minorla (103,14 - 15) 



2) la definición de Marini tiende a excluir mutuamente, tal vez influenciado por la critica a la 
peudo teorla del foco, los niveles politico - militar de los niveles económico - militar y 
social - militar, es decir a cargar el acento en los cambios iníraestructurales y10 pollticos 
como previos a l  cambio ideológico, 

3) que el anterior proceso sólo es posible s i  se niega el carácter de partido (y de embrión de 6r- 
gano de poder) a la guerrilla y al Ejercito Rebelde o si se entiende el cambio revolucionario 

r corno el paso en bloque de una estado a otro estado (ancepción metaflsica, abstracta); 

4) el  concepto de 'ideologla' es representado en la definición como un cuerpo 'declarado' (ex- 
plícito) de representaciones y valores, es decir como un sistema lo que tiende a desfigurar 
(desplazar) su carácter de proceso dialéctico concreto 

5) conviene recordar que la clase obrera cubana, especialmente la urbana, no fue incorporada 
táctica y estratégicamente en forma correcta al movimiento revolucionario sino después del 
fracaso de las 'huelgas generales' de agosto de 1957 y de abril de 1958, y especlficameme 
porque el mando polltico queda, despues del segundo fracaso, centralizado en la Sierra 

6) que e l  principal partido de la clase obrera cubana era el Partido Socialista Popular (PC) que, 
desde 1953 hasta 1958 definió su llnea como la lucha por un gobierno nrdonrl y democri- 
tico que reuniera a todos los rectores progresistas del país. 

La anterior especificación en su conjunto resulta indispensable si se desea entender el contex- 
to argumenta1 en el cual Debray caracteriza a la revolución cubana como un procaso único: 

"Una de las mayom poldmicas que dividen a las organizaciones revolucion#iar es la que 
plantea el problema de la naturaleza de la rewlución. En una palabra a la tesis de influencia 
trotzkista de la revolucibn socialista inmediata . . . se opone la tesh, tradicional en ciertos parti- 
dos comunistas, de la revolucibn agraria anti-feudal, Ilevsdo a cabo con la ayuda pero en realidad 
bajo la diremibn de la burguesia nacional. Por encima de las dos tesb muchos piendsn que 18 revo- 
lución es un proceso indefinido , 'sin etapas" beperebles, que aunque no parte de una reinndiw- 
cibn socialista, conduce inevitablemente a ella cuando la vanguadia del proceso revolucionario 
mpresenta sinceramente a las clases explotedar. Tal p a m  ser la emeiianza de k Revolucibn Cu- 
bana" ( 106,981. 

La tesir de la etapa ha sido admirablemente resefiada por la  Comisión Polltica del Partido 
Comunista brasilefio, precisamente en junio de 1959: 

"Hemos visto que como resultado del desarrollo econbmico del país, la contradiccibn que se 
acentuaba ceda vez m&, era la que oponía la nacibn al imperialismo norteamericano y sus agentes 
internos. Esta contradiccibn ha pasado a ser la principal y dominante, y determinaba el proceso de 
tr0nsformacibn en k disposicibn de lar fuenas sociales. Aparecian unas condiciona cada vez d s  
fawrables para unificar amplias fuerzas contra el imperialismo norteamenkano, el enemigo princi- 
pnl de la nacidn; objetivamente, se acumulaban factores, que conducrén a la formacidn de un fren- 
te único contra el imperialismo norteamericano y sus agentes internos, frente que puede reunir al 
rwoletariado, los campesinos, la pequen8 burguesía urbana, la burguesía, los latifundistas que tie- 
nen contradicciones con el imperialismo norteamericano, y los capitalistar vinculadm a grupos im- 



Hirts rivales de los monopolios norteemericanos. No hemos sido capaces de distinguir en la 
m ' e n c i a  hisrdrica univeml de la gran revolucidn socialista de Octubre, los rasgos esenciales y 
d i d a  para todos los paises y los aspectos particulares y singulares cuya repeticidn no es obliga- 
mi fuera de Raia. A esto se debe que juzgáramos el camino de la lucha armda como el único 
dmisible para la revolucidn, sin advertir que en las nuevas condiciones del pais y del mundo h e  
bu aparecido la posibilidad real de otro camino, el del desarrollo pacifico" ( 1 2 1, 150). 

Lo que opone teóricamente a ambas concepciones es, en ultimo término, la cuestión de si  
m e  existir en América Latina un mpitalirmo nacional independiente, o s i  toda revolución, pa- 
o ECI verdadera, debe ser socidista - proletaria, cuestión por lo demás que si no existiera el ejem- 

histórico de la Revolución Cubana ya habia sido resuelto politicamente por los fundadores 
&i pensamiento marxista en el continente: "La mism palabra Revolucidn, en esta América de las 
w u &  revoluciones, se presta bastante al equivoco. Tenemos que reivindicarla, rigurosa e in- 
megentemente. Tenemos que restituirle su sentido estricto y cabal. La revolucidn latinoamerice 
m m', nada més y nada menos, que una etapa, una fae  de la revolucidn mundial, Será simple y 
ovvnente la revolucibn socialista. A esta palabra agregad, según los casos, todos los objetivos que 
-¡S: 'sntiimperialim', 'egrarista', 'nacionalista-revolucionaria'. El socialismo los supone, los 
rrascede, los &arca a todos. A Norteamdrica capitalista, plutocrática, imperialista, sblo es posible 
oponer eficazmente una América, Latina o Ibera, socialista. La Bpoca de la libre concurrencia, en 
b cconomía capitalista, ha terminado en todos los campos y en todos los aspectos. Estamos en la 
ipou, de los monopolios, vale decir de los imperios. Los países latinoamericanos llegan con retar- 
do r la competencia capitalista. Los primeros puestos ya esthn definitivamente asignados. El desti- 
no de estos paises, dentro del orden capitalista, es el de simples coloniai" ( 1 12, 1 19-1 20). Las 
deas de J. C. Mariátegui, expuestas a sus compaiíeros en 1929 y encuadradas dentro del análisis 
rrmrxista - leninista clásico, suenan extraiiamente vigentes, incluso después del desarrollo de un 

r p c t o  regional de la teorla del imperialismo y para America Latina, en la déceda del 60: la teo- 
& dm h dependencia. 

Sin embargo, el  punto más importante de la argumentación de Debray en torno al problema 
-erización de la revolución sin etapm separables estriba en el hecho de que la revolución no 

de su programa inicial sino de su capacidad para resolver el problema del poder del Esta- * & d e  una perspectiva de clase antes de la etapa democrático - burguesa. Y este problema liga 
d e e r  ininterrumpido de la revolución, y por tanto su definición socialista, indisolublemente 
m la estrategia de lucha armada, única capaz de destruir el aparato militar de la burguesla de- 
m i e n t e  (imperialismo), columna vertebral de la estructura de dominación. Esa es en verdad la te-  
i poiémica que establece Debray en sus estudios sobre América Latina. El problema polltico de 
Li a~riquista del poder (antagonismo, alianza, neutralización de clases), pasa por la destrucción del 

militar 'nacional' y por la construcción, por tanto, de un ejército del pueblo, instrumento 
pdit ia militar que, en la mayoria de nuestros países, tendrá su origen en el  campo (106,991. A 
b organización del aparato continental de represión militar estructurado por el imperialismo se 
opone, por tanto, la continentalidad de la lucha armada. No puede extraiiar que el mismo aiío de 
aparición de ¿Revolución en la revolución? el Che exhorte a los revolucionarios latinoamericanos 
y del mundo a crear muchos Vietnam (109,1,197 - 215) ni tampoco extraiíará que haya q u b  
inchmen rechazar la conceptualización revolucionaria derivada del proceso cubano fudndair a 
el fracaro militar-politico del mismo Guevara. 



En slntens, la obra de Debray se inserta en un contexto fundamentalmente poldmico en don- 
de el proceso revolucionario cubano pretende ganar fuerza no sólo como la (inica revolución ver- 
dadera en Amdrica Latina, sino que como llnea polftica. Esta línea política puede expresarse di- 
ciendo que 1) la revolución es necesaria y posible: "El deber de todo revolucionario es hacer la re- 
volución" (105, 483); 2) el proceso revolucionario, es decir la conquista del poder, hace inevitable 
la lucha armada; 3) una revolución verdadera es necesariamente socidista. Esta llnea política en- 
cuentra antagonismos - Iógiw-históricos - no sólo en los sectores dominantes sino que en los 
partidos de la izquierda tradicional que han rechazado sistemáticamente la vía de la lucha armada 
y que defienden, consecuentemente, el carácter etapista (debe fortalecerse a la burguesía nacional, 
o a su sector mis dinimico) del proceso. En esta poldmica los sectores revolucionarios tienen una 
desventaja histórica: deben disputar la dirección del movimiento obrero al reformismo (lucha po- 
lítica e ideológica) al mismo tiempo que acometen su propia construcción como vanguardia revo- 
lucionaria; este doble frente: por la destrucción del aparato de poder dominante y por la conduc- 
ción popular y obrera, implica y exige la lucha armada dentro de la cual debe estructurarse tanto 
e l  partido revolucionario como la alianza de dmrs rrvoluaonarias. Dado el  carácter de las wntra- 
dicciones y cierta configuración táctica, en la mayor parte de los palses latinoamericanos, la lucha 
armada será una lucha campesina. El caricter antiimperialista, es decir anticapitalista de la revo- 
lución la hace, especialmente despuds del proceso cubano, necesariamente continental. Es en este 
contexto poldmico y en un período en que e l  PC cubano revolucionario intenta consolidar su pro- 
pia línea al interior del mundo socialista y al interior de Cuba (1 19, 102-121) y (120) que De- 
bray expone sus tesis y profundiza en sus errores y en sus aciertos. Dentro de los primeros, no ca- 
be duda, una de los fundamentales es que la vertiente negativa de su propia posición poldmica le 
lleva a ignorar y despreciar la experiencia teórica de la lucha revolucionaria, la acumulaaón revo- 
lucionaria: "Podr/a penserse que es una suerte que Fidel no haya leído los escritos militares de 
Mm-Tse- Tung, antes de desembarcar en lar costas de Oriente: ha podido inventar así, sobre el te- 

rreno, a partir de su propia experiencia, las regles de una doctrina militar conforme al terreno" 
(106, 166). De este criterio anticientíf ico y subjetivista de Debray - que por negar la llnea refor- 
mista niego todo el pasado histbrico revolucio~rio - pueden surgir las críticas que seiíalan su 
practidsmo. El practicismo, a su vez, no es sino una expresión de la incapacidad de reunir dialhcti- 
camente la teorla y la práctica, el pensamiento y la existencia real, una incapacidad de establecer 
la releción estrecha que existe entre ciencia y militancia, incapacidad que es dable encontrar en 
gran parte de la obra de Debray : "La práctica misma de la lucha, que nunca se puede determinar 
de antemano sino a medida que se la vive, se encargad de reordenar lar alianza políticas y socia- 
les, disolviendo algunas, creando nuevas, y por tanto nada de discusiones teóricas interminables so- 
bre las modalidades de la futura reforma agraria, que no sirven m8s que para dividir y para retar- 
dar el edvenimiento de lar condiciones de aplicacidn de una reforma agraria, etc. " (1 06, 100). 
"Los mejores maestros de marxismo - leninismo son los enemigos enfrentados. Estudios y apren- 
dizaje son necesarios, no decisivos. No hay cuadros de Bcedemia" (1 06, 247). Desde esta concep- 
ción unilateral y subjetiva - derivada en parte de una pasión polémica histórica necesaria - se 
desprende tambidn un consecuente y algo ingenuo nitunlismo ideológico: "La certeza de que en 
lar condiciones especiales de AmBrica Latina, el dinamismo de las luchas nacionales las hace de. 
sembocar en una edhesibn consciente a1 marxismo" ( 106, 103). "En la montaña, pues, se encuen- 
tran por primera vez campesinos, obreros e intelectuales. La integracidn no es muy fácil al princi- 
pio. En el seno de un campamento pueden dividirse en grupos como en otro tiempo en clases. Los 
campesinos, sobre todo si son de origen indio, se ahlan y hablan su lengua entre si, quechua o cak- 
chiquel. Los otros, que saben escribir y hablar bien, ponen espontáneamente tienda 8p8Re. Des- 
confianza, timidez, costumbres que deben vencerse poco a poco, mediante un trabajo político in- 



cansable del cual los jefes dan el ejemplo. Esos hombres tienen, todos, algo que aprender unos de 
otros, comenzando por sus diferencias. Como deben adaptarse a las mismas condiciones de vida y 
participen en una misma empresa, se adaptan uno a otros. Lentamente la vida común, los comba- 
tes, las fatigas soportadas juntos forjan una alianza que tiene la fuerza simple de la amistad. . . En 
esas condiciones el egoismo de clase no dura mucho. La sicología pequeilo - buwuese se derrite 
a m o  la nieve al sol, minando las bases de la ideolog/a del mismo nombre . . . As/, la guerra civil re- 
volucionafla hace a los r e v ~ l ~ ~ i o n a r i o ~  todav/a más que éstos a aquélla" (1 06, 246-247). Sin em- 
bargo, los errores que se derivan de sus criterios desplazados o distorsionados o de sus falsas apre- 
ciaciones de detalle sobre los procesos concretos con los cuales ejemplifica no alcanzan a malograr 
lo fundamental de sus estudios: la apertura de un frente polbmico determinante frente al reformis- 
mo teórico y práctico que, desde la decada del 20 monopolizaba la 'legitimidad revolucionaria' na- 
aonal y continental. En su vertiente polémica positiva, la obra de Debray, con sus limitaciones co- 
yunturales, venfa a entregar a la nueva izquierda o la izquierda revolucionaria militante un punto 
de partida histórico, teórico y orgánico desde el cual podrla construirse como vanguardia revolu. 
Qonaria en un continente necesitado - posibilitado de revolución. 

I v 
LA ULTRAORTODOXIA: EL LENINISMO DE 'LA HISTORIA ME ABSOLVERA' 

Lo que hemos llamado la tesis ultraortodoxa, es planteada por M. Aguirre, D. Garcla Ronda 
e l. Monal en el  número de diciembre de 1975 de la revista Cesa de Ir América (101). Ya en sus 
primeros párrafos las autoras anuncian su objetivo: "Alpreparar y llevar a a b o  el ataque al Cuartel 
M o d a ,  al pronunciar el magno discurso objeto de esras páginas, al crear el Movimiento 26 de 
Julio, al culminar la gesta de la Sierra, al sortear la etapa que condujo a proclamar a Cuba primera 
república socialista de América, al poner primero en tensión revolucionaria a todo un pueblo y lo- 
grar, paso a paso, que la conciencia de éste madurase hasta el punto de poder hacer del marxismo- 
--. 

leninismo la base de su reestructuración económico - social, Fidel Castro no copió nunca a Le- 
nin, como no copió a Maní. Pero, en el mismo sentido en que 61 pudo afirmar que Marti era el au- 
tor intelectual del as8lto al Monada puede decirse tambibn - y probarse - que su liderazgo de 
la Revolución Cubana ha poseído, en todo instante, un progresivo subsuelo leninista" (101, 64). 
Se trata, por tanto, de probar que Fidel Castro posela, en cuanto llder de la Revolución Cubana, 
dede el primer momento, una orientación (subsuelo) leninista. Digamos, desde ya, que la proble- 
mática es, como lo hemos sefíalado en el  análisis de la obra de Draper, tipicamente burguesa o pe- 
quefío - burguesa. El problema de la revolución socialista de la cual F. Castro es líder no es cen- 
tralmente un problema de definición personal socialista (¿entonces por qué no J. Martl también 
kninista?) sino un problema objetivo de estructura social, de situación social y de inserción ade- 
w d a  del l icor en el sentido de la historia (lucha de clases) de la cual recibe y a la cual entrega - 
construye direcciones y posibilidades. El estudio que nos ocupa, entonces, entrega un enfoque 
no - marxista del problema. O 

Si intentamos precisar, advertimos de inmediato que el concepto - vocablo 'leninismo' es 
ambiguo ('oblicuo' en sentido ideológico); si con él se desea designar cualquier forma de impug- 
nación revolucionaria entonces resulta evidente que se podrla hablar de un F. Castro leninista 
desde 1952 - 1953, periodo en el  que organiza e l  movimiento estudiantil para luchar contra la 
dictadura. Pero si 'leninista' quiere decir "determinado por los intereses de la lucha revoluciona- 



ria del pro1etariado"entonces resulta imposible encomrar en todas las faser del desarrollo personal 
ideológico de F .  Castro ese 'subsuelo' leninista, como no sea mezclando las dos acepciones. Mds 
aún, no es posible encontrar un mejor contrajemplo para la tesis que defienden las autoras que el 
documento histórico La historia me absolved. 

P! . ., 
No es necesario hacer aquí el análisis de ese d o c u m e n t ~ . ~ ~  La proposición contraria al pun- 

to de vista de Aguirre y sus compaííeras ha sido expuesta por el mismo F .  Castro en su denuncia 
acerca de las prácticas maarias: "Los individuos que salian por ahi 'sarampionados', que apenas 
leyeron un librito de marxismo, o que lo habian leido antes y no lo habian entendido, se ponian 

" a comentar que 'La historia me ebsolveré'es un documento reaccionario. iCdmo sabe de filosofia y 
de revolución ese seiiorl En primer lugar nosotros no aspiramos a que 'La historia me abcolverá 'sea 
una obra clásica del marxismo. ¡No, seiiorl Muy modestamente 'La historia me absolverá' es la ex- 
presión de un pensamiento avanzado, de un pensamiento revolucionario en evolución. No es toda- 
via el pensamiento de un marxista, pero es el pensamiento de un joven que se encamina hacia el 
marxismo y empieza a actuar como marxista. (. . . I Pero hds que el valor teórico desde el punto 
de vista económico y po11'tico. su valor permanente es la denuncia viva de todos los horrores y to- 
dos los crimenes de la tirania, poner al desnudo aqudl dgimen, tan atrozmente cruel y cobarde, t i- 
ránico y asesino, y, sobre todo, el poco mdrito que pueda tener 'La historia me absolved' es sencilla- 
mente haber pronunciado aquella denuncia entre un centenar de bayonetas, de soldados cuyas me- 
nos se habian humedecido con la sangre de ochenta compaiieros nuestros. Fue dicho alli. Hoy 
cualquiera puede pararse en una tribuna y decir un gran discurso. Tranquilo, sin problemas, sin po- 
licia, sin tiros, sin porrazos. Pero decirlo en aquellas circunstancias era dfftinto. Cuando no habia 
garantias para la vida de nadie denunciar aquel le^ cosas era un poco más difícil que posar de revo- 
lucionario ahora. ' La historia me absolverd' no tiene por qud leerse en las escuelas de instrucción re 
wlucionaria. No es una obra clásica del marxismo. Es la expresidn de un pensamiento en deserro- 
110, de una serie de ideas que han formedo parte, gran parte del quehacer revolucionario y una de- 
nuncia viva cuando esa denuncia habia que hacerla a riesgo de la vida" ( 105, 523). 

F .  Castro ha puesto el asunto claro. La historia me absolveri, es, sin duda, un documento re- 
volucionario avalado por la decisión concreta de la practica de la lucha armada y que, pronunciado 
en circunstancias dramáticas, dice claramente de las convicciones y del valor del orador . . . pero 
al mismo tiempo esos conceptos revolucionarios y ese valor revolucionario tienen una caracteriza- 
ción de clase, se concretan en terminos orgdnicos de clase . . . y en el caro de La historia me &sol- 
verá los criterios de clase que objetivamente la fundan, incluso a la lectura superficial, son los de 
la pequeaa-burguesla urbana radicalizada, es decir criterios fundamentalmente nacionalistas y 
dernocrdticos tenidos fuertemente de moralismo. Un solo ejemplo: "Losproblemas de la repúbli- 
ca sdlo tienen solucidn si nos dedicamos a luchar por ella con la misma energia, honradez y patrio- 
tismo que invirtieron nuestros libertadores en crearla" ( 105, 42). La anterior proposición de La 
historia me absolver4 es por cieno, en general, correcta, pero precisamente por serlo en general, es 
vacla, concretamente abstracta. Mientras energla, honradez y patriotismo no encuentren una carac- 
terización de clase o,  lo que es lo mismo, su inserción en un proyecto histórico real, permanecen 
como lo que son: valores abstractos, es decir humanamente irrealizables y con una función pura- 
mente ideológica en el sentido de ocultar las condiciones reales de existencia social. 

Sin embargo, no nos interesa detenernos aquí en la significación ideológica de La historia me 
absolverh. Resultan, en cambio, de primera importancia, dos tarea: 



Mostrar cómo es posible fundar el  cardcter leninista de La historia me absolver6 
o) Mostrar qué tendencias y formas de pensamiento se encuentran tras el  intento de fundar 

(preocupación) el cardcter leninista de La historia me abmlver6. 

1 - Los mecanismos de la ultraortodoxia 

Los mecanismos de la ultraortodoxia, es decir del sectarismo de derecha, para probar lo que 
o se puede probar, aun cuando son variados, son tlpicos. Detallemos algunos de los que se usan en 
rcl trabajo: 

11 para fundar y "probar" un discurso pronunciado en 1952 se recurre a otro discurso pronun- 
ciado por el mismo orador . . . pero en 1972, de modo que se avalan los hechos del primero 
a través de la interpretación que ellos sufren 20 aííos después. El segundo discurso es e l  pro- 
nunciado por F. Castro con motivo del Doctorado Honoris Causa en Ciencias Jurldicas que 
le entregó la Universidad Carolina de Praga (104). El discurso, muy breve y fundamentalmen- 
te circunstancial, se refiere sólo en los primeros pdrrafos y muy escuetamente a los sucesos y 
al programa del Moncada. Ademds de la precariedad histórica de la fuente se recurre a dos ar- 
tificios discutibles. 

a la apelación a la autoridad; se trata de F. Castro hablando sobre el proceso cubano 
b) 9 piensa que el sujeto - actor es quien tiene la mis alta consciencia de sus actuaciones 

históricas. 

Digamos, sólo de paso, que esta última suposición, despuds de los trabajos de Marx y Freud, 
no es defendible sin recurrir a los servicios de la  ideología burguesa (racionalidad; individuo- 
Sujeto) o a l  materialismo hist6rico y este último no es de ningún modo el mdtodo empleado 
en su trabajo por las autoras. 

2 se entresacan y extrapolan numerosas citas leninistas, es decir se redizan comparadones abs- 
tracta entre, por ejemplo, la  etapa democrática de las revoluciones rusa y cubana (101,751, 
la definición de las fuerzas revolucionarias (101, 75),el partido (101,71), la  violencia (101, 
67), etc. Desde luego, se trata también de aprovechar la autoridd de Lenin respecto de cues- 
tiones revolucionarias, mdtodo especialmente estéril para probar cualquier asunto cientlfiw 
y que por ello fue usado con profusión por los 'sabios' de la  Edad Media. Un ejemplo direc- 
to: de la expresión, curiosamerrte abstracta de Lenin: "Las tareas pol/ticas concretas hay 
que plantearlas en una situación concreta" (101, 66) . . . ;e sigue, según lar autoras, que 
"Así, para aquellas circunstancias que vivh Cuba, se plantea Fidel el ataque al Cuartel Mon- 
d a  y la organización clandestina que ha de llevarlo a cabo" (1 01, 66). De donde tambidn 
podría seguirse que las técnicas propagandlsticas o de cohecho de cualquier candidato 
ultrarreaccionario a la  Presidencia de cualquier pais (o los mecanismos mediante los cuales 
un hechicero envenena a sus rivales en alguna tribu remota) son ortodoxamente leninistas, 
puesto que son tareas políticas concretas que se plantean en una situación concreta. Volve- 
mos a lo mismo. El ataque al Cuartel Moncada y la organización clandestina que lo acom- 
pañó fueron actos concretos y heroicos pero no obedeclan ni a una estrategia ni a una tác- 
t i u  marxista - leninista, es decir socialista-proletaria, es decir efectivamente revoludonuL. 
De hecho fue un acto desligado de las masas, voluntarista y espontanelsta. 



3) absoluto desprecio por la verdad histórica - el  caso anteriormente citado es un buen ejem- 
plo - velado por el uso del lenguaje emotivo y directivo mezclado con la aparente ligazón 
lógica de los párrafos; esto Último se logra mediante la intercalación frecuente de particular 
del lenguaje tales como "De ahf", "Por eso", "Es sabido", "En sfntesis", "Es natural", "En 
sume'', etc., especialmente en la  vinculación de párrafos (dima de implicación). 

4) un constante proceso de invenión ideológica que anula la historia al poner el presente en el 
pasado y el pasado en el presente. El argumento sigue la siguiente forma: Si Fidel es hoy 
leninista debe haberlo sido siempre, es decir su leninismo de hoy iluminará todo su pasado. 
Ejemplos de este mecanismo los tenemos en el  primer párrafo citado en este comentario (Fi- 
del en el Monada, Fidel en la  Sierra, Fidel en 1976 . . .es e l  mismo, Único, casi reedición 
del ser parmenldico; otro: "La estrategia fidelista contaba, pues, con les mesas populares. 
Pero, además, - y esto es uno de los aportes fundamentales de la Revolución Cubana, dese- 
rrollado plenamente a pertir de diciembre de 1956, pero cuya simiente estaba ya en el Mon- 
cada - existfa todo un plan, basedo en las condiciones peculiares del N / S ,  pera la elevación 
delaconcienckpolft icadelasme~~~..  . "(101,81). 

La apoteosis de este proceso de inversión ideológica lo encontramos al final del trabajo: 
"Cwndo toda Latinoamérica haya roto sus cadenas - y no antes - habrá tenido su epflogo el 26 
de julio de 1953" (101, 85). Es decir, e l  asalto al Cuamil Moncada es toda Ir historia de la Revo- 
ludón Latinocimeriana de una vez y para siempre (si agregamos que e l  Moncada es Lenin, enton- 
ces se sigue que la Revolución Latinoamericana es Lenin . . . pero s61o en cuanto este no es un dog- 
ma sino que un gula pan la acción (101,641, según indican las mismas autoras, o, lo que es lo mis- 
mo, sera Lenin &lo en cuanto perspectiva de dre (clases) nvoludonaria . . . pero esto nada tiene 
que ver con el leninismo usado por Aguirre y sus compaííeras), fantdstica manera de liquidar la 
dialdctica, el cambio cualitativo, ignorar las condiciones concretas y de hacerse partidario de una 
concepción teológico de la historia o de pronunciarse porque Ir hutoria no exista. Desde luego, 
puede uno tambidn decidirse por una fusión de ambas concepciones. 

B. - Algunos criterios tras la ultraortodoxia: la administracibn 

Tal vez más interesante que los mecanismos de que se vale el sectarismo de derecha para ne- 
gar la historia y reducirla a los textos y figura ugndos, resulta mostrar los criterios o SUpUestOS, 
que estdn detrds de esta concepción y/o actitud. 1 

En primer lugar conviene recordar brevemente las condiciones marxistas de la ectuación re- 
volucionaria, forma especffica, económica, polltica e ideológica, de la praxis: 

1) la teorla es una función de la realidad (praxis) 
2) la teorfa conduce a una forma de acción (praxis) 
3) la praxis (actividad codal prdctico - cr(tica1 trrmfornm la realidad (revolución) 
4) la revoluaón (praxis) genera nueva teor(a, etc . . . 

Este esquema debe aplicarse a y desde una fornmción social, es decir en una totalidad dia- 
léctica concreta en la cual se pueden distinguir niveles, el conómico - social, el polltico - jurfdi- 



co, el ideológico. La capacidad de 'comprender' y de 'actuar' en esos niveles (en la formación so- 
cial) resulta tanto de la posición de clase (reeccionaria - revolucionaria) como de la prictica cien- 
t i f i  posible en una determinada situación (posición) social (clase). 

Esta practica científica (forma de la teorla) racionaliza con vistas a la tra~formaci6n social 
diul o, lo que es lo mismo, decide los momentos y las formas de actuación revolucionarias (den- 
tro del juego irracionalidad - racionalidad). Esta tensión racionalidad - irracionalidad en el anali- 
sir y en la practica histbrica es lo que estructura en verdad la concepci6n dialéctica de la revolu- 
d6n. Desde esta tensión surge la importancia de lo aeaivo, de lo nuevo, de la asunción concreta 
de las circunstancias concretas y de la acci6n revolucionaria misma (la acción esta preAada de teo- 
ria posible). En escrito de mayo de 1901, Lenin senala: "Durante todo el tiempo, sólo hemos ha- 
b l d o  de la prepamcidn sistemdtica y metddiw, pero con esto no hemos querido decir, en modo 
dguno, que k autocracia puede caer exclusivamente gracias a un asedio o a un asalto bien organi- 
d o .  Semejante punto de vista sería de un doctrinarismo insensato. Al contrario, es plenamente 
posible, e históricamente mucho más probable, que la autocrecia caiga bajo la presidn de una de 

explosiones espontdneas o complicaciones pol/ticas imprevistas que permanentemente amena- 
zan desde todas partes. Pero ningún partido pol/tico puede, sin caer en el aventurerismo, basar su 
rcrividad en la posibilidad de tales explosiones y compliwciones. Nosotros tenemos que marchar 
m r  nuestro wmino, llevar a cabo inflexiblemente nuestro trabajo sistemdtico y cuanto menos 
cvntemos con lo inesperado, tanto más probable s e d  no nos tome desprevrsnidos ningún 'vitaje 
hatbrico' " (126, 26). La comprensión dialéctica no consiste sino en que uno de los elementos de 
una totalidad orgdnica en transformación permanente es capaz de fijar su propia posición dentro 
del sistema y de promover formas especlficas de transformación, es decir empujar a favor o en 
contra de la historia cambiándose a s i  mismo y a la totalidad durante ese proceso. La compren- 
sión dialéctica no es sino entonces la autocomprensión en un proceso de transformción del cual 
re es sujeto (social) y objeto (social) y en el  cual, por e l  juego (tensibn) dialéctica de teorla y prac- 
tica y por tratarse de la dialéctica de una formaci6n social (concreta), resulta siempre imposible 
predecir todas las posiciones futuras: Im da- van creando sur formas de existencia, su propia ra- 
aionrlidad histórica (formación social, clase). 

El Bnfasis en esta concepcibn dialéctica sefíala, no cabe duda, hacia grupos sociales que no 
h n  constiufdo las formas especificas de dominación en una formción social determinada. De 
rqul su doble interBs por lo concreto y por la tranrformaaón, su reconocimiento de y su afdn 
por asumir incluso lo imprevisible. Pero cuando los grupos sociales acceden a formas de domina- 
a6n, es decir de poder rodal, suelen cambiar sus concepciones dialécticas por otras que permitan 
generalizar y extender su eweclfica experiencia hist6rica, primero, como s i  fuera vdlida para todos 
b s  grupos sociales, segundo, como si  fuera valida para todas y cada una de las circunstancias histó- 
ricas. El discurso se transforma entonces en Dogma, la acción en Receta, el llder en Sujeto, el 
cambio posible . . . en regreso a los orlgenes, es decir a las leyes (o Sujetos) inmutibler que rigen 
todo cambio hist6rico. Se trata de una ideologla de la historia en la que lo abstracto (lo ideoló- 
gico - formal) se torna hipemncreto y lo concreto se abstrae (se desmediatiza, se desrealiza) ha- 
ciendo posible erciribir cualquier historia sobre los mismos códices sagrados, los códices exhosor. 
El sectarismo de derecha muestra as( sus facetas oportunistas y teolbgicar o, lo que es igual, su 
incapacidad de auto-asuncibn social y por tamo su incapacidad para ser praxis. 

En otro plano, e l  permanente encuentro de y regreso a los orlgenes, la reiteración de las ac- 



ciones revolucionarias sacralizadas (es decir abstraídas) muestra también la vinculación del secta- 
rismo de derecha (del dogmatismo en la construcción revolucionaria) con el burocratismo, con la 
tendencia a una interpretación administrativa de la historia, interpretación, no está de más decirlo, 
profundamente reaccionaria. De hecho, en el  desarrollo de las formaciones sociales socialistas los 
conceptos de 'dogmatismo', 'burocracia', 'administración' . . . , poseen un negro pasado reciente. 
Lo burocrático quiere decir que se acepta como ya comprobado que el orden especifico prescrito 
por la ley concreta equivale al orden general . . . al orden establecido de una vez y para siem- 
pre. Lo burocrático, en verdad, es la mediación hecha fin, de una vez y para siempre, la ordenanza 
reemplazando a l a  existencia, e l  sello a la vida. No cabe duda que esta forma de pensamiento so- 
cial -- existencia1 y político - sobre todo polltico - no sostuvo las concepciones de quienes desa- 
rrollaron el exitoso proceso armado revolucionario cubano ni de quienes han tenido a su cargo la 
construcción en Cuba de una formación social socialista: "Cada pueblo, -da país, tiene su forma 
de hacer su revolucion. Cada pueblo, cada país tiene su forma de interpretar las ideas revoluciona- 
rias. Nosotros no pretendemos ser los más perfectos revolucionarios, nosotros no pretendemos ser 
los mas pedectos intérpretes de las ideas marxistas.--1eninistas. Pero lo que s i  nosotros tenemos es 
nuestra forma de interpretar esas ideas, tenemos nuestra forma de intepretar el socialismo, nues- 
tra forma de interpretar el mrxisrno - leninismo, nuestra forma de interpretar el comunismo" 
( 120, 127). " . . . Y estos años a todos nos ha enseñado a meditar mejor, a analizar mejor. Ya no 
aceptamos ningún tipo de verdad evidente. Las verdades evidentes pertvecen a la filosofía bur- 
guesa. Toda una vieja serie de clisés deberán ser abolidos. La propia literatura marxista, la propia 
literatura pol~tica revolucionaria debiera remozarse, porque a fuerza de repetir clisés, frasecitas que 
se vienen repitiendo desde hace treinta y cinco años, no se conquista a nadie, no se gana a nadie". 

"Hay veces que los documentos politicos llamados marxistas dan la impresión de que se va a 
un archivo y se pide un modelo: modelo 14, modelo 15, modelo 12, todos iguales, con la misma 
plabreria, que, lógicamente, es un lenguaje incapaz de expresar situaciones reales. Y muchas veces 
los documentos están divorciados de la vida. Y a mucha gente le dicen que esto es el Marxismo . . . 
¿Y en qué se diferencia de un catecismo, y en qué se diferencia de una letanía y de un rosario? Y 
todo el que se siente en pose de marxista se siente casi en la obligación de ir a buscar el modelo 
de manifiesto tal más cual. Y usted lee veinticinco manifiestos de veinticinco organizaciones di- 
ferentes y son iguales, tomados de modelos, no convencen a nadie" (1  20, 156). 

En realidad, como lo ha sefíalado el mismo F. Castro, la sacrdizrción de un proceso o de un 
nombre, e l  culto a la personalidad o al hecho, no ocultan tras de s i  sino formas larvadas o explici- 
tas de burocratismo, es decir de lo que no podrá ser nunca revolucionario: lo administrativo. 

En sintesis. tras el  esfuerzo de El leninismo en 'La historia me abmlveri', existe una concep- 
ción fetichista, sacralizadora de la historia, cuyas vertientes de izquierda y de derecha conducen, a 
travds del culto a la personalidad o a la organización (Fidel, Lenin, el  Partido) a formas burocráti- 
cas de dominación y de organización. La posición puede explicarse como el necesario doble proce- 
so de afianzarse hacia adentro (estima por la propia historia, oportunismo, etc. . . 1 y hacia afuera 
(mundo socialista). La ideología cubre así lo tenso y lo contradictorio (la precariedad, la inseguri. 
dad) con la imagen satisfactoria de la identidad (estructurada en función de Lenin, el paradigma). 
Desde otra perspectiva, el  conjunto de conflictos generados en e l  nivel de los grupos medios crea. 
dores, intelectuales, artistas (pequefía - burguesía, estudiantes) encuentra una posibilidad no-con- 

flictiva de "estar en el proceso" marginándose efectivamente de 61 por el camino de la construcción 



ideológica. En terminos de tensión psíquia ésta permite la Ibendón (propia) por el mecanismo 
de la aniquilación de aquello que está en el (propio) origen: Ir idsokg(a pequeAo - burguesa sub- 
y#rrnte en b historia m absoirrd; liquidm aquel m r o  histórico psrmite liquidar cualquier acu- 
sación mual de aburguesamiento. Lo ideológico encuentra 8 8 I  s a ~  sanción d a l  (burocracia, ima- 
gen politica) e individual (tensión, rol - buroahb) ,  bgra su intemaliución . . . , es rsrdd, pe 
ro al interior de un proyecto hirt4rico que drbuy, b nrokrián. 

v 
LA REVOLUCION CUBANA: ELEMENTOS PARA LA CONSIDERACION 

DE DIEZ AnOS DE DESARROLLO IDEOLOGICO 

Los anteriores planteamientos críticos permiten, por contnrte, proponerse con mayor obja 
tividad el estudio del desarrollo del proceso ideológico de Ir Revolución Cubana. 

En primer lugar, la ubicación del problema. El estudio de b ideolbgi conduce, coherente 
mente, a l  problema de la  estructura de clases (lucha de d e )  m una formación social. En efecto, 
b noción de ideologla puede ser entendida como la intrnlrdón 6 diímntm nirabs, er decir co- 
m 

a sinónimo de concepción de mundo, es decir hrcíendo referencia a una expliwión y valore 
ción de totalidad respecto del ser humano, la Nltunlazi y kr relrciones que se dan entre am- 
bos. En este sentido, por ejemplo, el Ciinirikmo, el fibedkmo, ea., con llamador ideolo- 
gías. 

b) sistema de representaciones y valores de una kmpdón mdd o de un grupo: 1) como plae 
mación histórica de una concepción de mundo, el a a t h i r m o  ranicenth, por ejemplo o 
2) como concepción de dam o atqpría iodJ, es decir como repesentaciones y valores m- 
ciales pirticulannente rilMor y que reponden a los intereíer y raprereritrciones específicas 
de un grupo humano históricamente situado en una fomucibn social concreta. En este senti- 
do, por ejemplo, hablamos de 'ideologlas de la burguesla industrial en sociedades dependien- 
tes'. 

t) elemento de la lucha de d m a  (dominrción); se tntr de Ir inerción del concepto anterior 
dentro de la concreta dominación de clases que se da en una ecpeclfika formación social. Lo 
ideológico es aqul almión - ilurión, ~~, inrmribn. Lo ideológico, en este senti- 
do, permite presentar lo particular como general, b exirteme como inexistente, el sujeto 
como objeto, etc. . . la ideokgb doniinrit, tiene como función la m h d ó n  social en el  
marco de la dominación, explotación o lucha de dases. M b m m  qu(, por ejemplo, de la  
ideología burguesa. 

d) la concreción (operacionalidad) de las represmtuiones y valores de grupos o clases sociales 
en los medios para lograrlor. Esta acepción o nivd es fácilmente identificable en expresio- 
nes como "La ideologia del partido en d Gobbw", #La khologia Republicene", etc. . . . 
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Las anteriores cuatro concepciones o niveles deben ser entendidos en su interrelación espe- 
cialmente porque sólo su intercompenetación real permite logros en el estudio de lo ideológico 
(formas de conciencia social e históricamente situadas) en su expresión histórica. Resulta, por 
ejemplo, estéril, un estudio del cristianismo como ideología (nivel 1) que no contemple su interre- 
lación con su 

- inserción histórica (nivel 2) 
- función en la lucha de clases (nivel 3) 
- institucionalidad histórica (nivel 4). 

Desde esta perspectiva lo ideológico aparece relacionado con las condiciones concretas de 
existencia de los hombres, es decir refleja las relaciones económico - sociales, y sus instancias jurl- 
dico- pollticas, de producción. Por ello lo ideológico, forma de dominación del mundo (hombres, 
Naturaleza), establece relaciones - de desplazamiento, de adecuación, de mediación, etc. - tanto 
con la  conciencia de drre (valores y representaciones históricamente válidos para un grupo social 
determinado) como con la conciencia polltica. En este campo, su validez deskansa, en ultimo ter- 
mino, en su carhcter pdctico y este Último está determinado por las condiciones históricas, es de- 
cir por los proyectos históricos viables. Es sólo en este Último sentido que puede hablarse de ideo- 
loglas - ideologlas y de ideologlas - cientlfiws y es desde aqul, tambibn, que deriva el  carácter 
negativo de que son portadoras las ideologizaciones burguesas y pequeiio - burguesas en el marco 
de la  sociedad capitalista. 

Sin embargo, lo que interesa ahora es seiialar, al menos, los elementos fundamentales que de- 
ben tomarse en consideración para el estudio del desarrollo ideológico de la Revolución Cubana. 
Si tomamos como referente la  explicitación anterior estos elementos deben ser, al menos: 

a) las representaciones objetivas, históricamente vdlidas, dentro del desarrollo de la formación 
social cubana; economía, clases y polltica en la especlf ica forma de subdesarrollo y depen- 
dencia cubanos. 

b) las corrientes de pensamiento revolucionario en el anterior contexto, su relación (organici- 
dad) e interacción en función de las clases objetivamente revolucionarias. 

C) la relación de esas corrientes con la  ideologla dominante (dictadura, imperialismo, Iglesia). 

d) el desarrollo ideológico del 26 de Julio en función de la lucha armada, el apoyo campesino, 
la teorla marxista - leninista 

e) caracterización de los mcanisrnos imunscciondes; destrucción del aparato de Estado. 

f) la reconfiguración ideológica a partir del triunfo de la estrategia de lucha armada: 26 de Ju- 
lio, PSP, Directorio Revolucionario, partidos burgueses, organización de masas, Ejercito Re- 
belde; construcción del nuevo aparato de Estado. 

g) la ideologfa de la Revolucidn en su relación con: 

1) el socialismo 



2) el imperialismo 
3) el mundo socialista (Partidos Comunistas) 
4) otros paises latinoamericanos 
5) el Tercer Mundo 

Si es posible, debe establecerse, ademds, la relación del proceso ideológico revolucionario con 
Ir región ideológica religiosa (cristianismo) mds extendida en Ambrica Latina. 

A la mnsideracibn de estos elementos dedicaremos la segunda sección de nuestro trabajo. 

NOTAS 

1) La Asociadón Nadonai de lnstitudones Financieras (ANIF), con centro en Venezuela, seha16 en junio de 
este atio, que "Los emprevls tmnsnoclonoles trobojon en AmCrlco Lotlno como en tlerro de nodle y ello ha 
contrlbuldo poro que el 50 1 de lo poblocldn contlnentol se encuentre en uno sltuoción de miserlo. Poro 
gmflcor lo p fe~ntoc idn de su documento ocerco del funclonomlento de los tmnsnoclonoles en nuestro 
continente A NIF entregd los slgulentes dotos: Colomblo posee un producto bruto que openos represento 
el 32 1 de los ventos de lo General Motors. Por codo ddlor del producto bruto colombo - venerolono, lo 
Generols Moton estd vendlendo 1, 22 ddlores, es declr 22 centavos mds de dólar. Los empresas tronsno- 
ciomles origlnon y detenton el 46 1 del producto bruto de Guotemolo, el 17 % del copltol pogodo de los 
sociedades ondnlmos chilenos, el 22 7. de los venerolonos y el 38 1 de los brasllerios (Agenclo EFE, 5 de 
junlo). Otm fuente (1 11, 24) seriolo que en los últimos clnco orios los /nvenlones dlrectos en e/ extranjero 
de los tmnsnoclonoles han subldo de U$49 blllones o U$78 blllones y que en Americo Lotlno hoy mds de 
2 m11 fiiloles de unos 200 compori~ás norteomerlwnos o través de los cuoles, durante los orios 1954 - 
1967, se reollrd uno exportocldn dlrecto de copltol privodo de U$ 3.361 millones mientros que el monto 
repatriado fue de U$ 10.839 mlllones sobre uno gononclo total de U$ 12.403 millones. De poso se agrego 
que Jblo el 17 '1 de los fondos de flnonclomiento provinieron de esas tronsnoclonoles. Un últlmo doto pue- 
de Informarnos ocerco del despojo creciente que slgnlflcon los octuoles reloclones de dependencia: en lo 
dCcodo del 60 el s i t o  n a o  de los utilidades repotriodos o los Estodos Unldos por los tronsnoclonoles 

olconzd lo sumo de 30 blllones de ddlores mientros que mds de un tercio de los exportoclones de mono. 
tums nortwmericonos fueron ventas de los tronsnoclonoles o sus filioles en el extranjero". iY  hay quien 
duda del interés norteamericano en mantener la 'paz' y el 'orden' en sus colonias del hemisferio sur!. 

2) El texto wrtreano que reúne el conjunto de trabajos publicados por el pensador francfs acerca del proceso 
revolucionario cubano fue editado en Cuba bajo el tltulo Visita a Cuba (La Habana, 1960). En 41 se inclu- 
yen ldeologh y Revoludón, Una entrevista con los escritores cubanos y Huracán sobre el arl iur.  Ante la 
imposibilidad de contar con la edición cubana hemos realizado nuestro trabajo exclusivamente sobre este 
Último texto en su edición argentina. 

3) Oscar Arias Sinchez, por ejemplo, Ministro de Planificación del Gobierno costarricense, correspondiente 
ai período 1974 - 1978, administracibn que no puede ser considerada subversiva, ha señalado que 
"Cuondo producimos outomdvlles - o mds blen ensamblamos outomdvlles - de antemano sabemos que 
wmos o wtlsfocer lo demondo de no mds de 30.000 costorricenses. En efecto, un 85 '1. de los outos de 
nuestro pa/s estd en monos del lo./. mds rico de lo poblocldn. Lo sociedad de consumo, como se puede 
observar, requlere de una alto estratificacidn soclol" ( . . . ) "En los últimos diez orios, sin emborgo, lo posi- 
clbn relotlw del 40.l mds pobre de lo poblocldn no ha mejorado. En efecto, entre 1958 y 1971, el creci- 
miento onuol promedlo del PNB fue de olrededor de un 8'1. mientros que el creclmlento del Ingreso del 
40 % Inferior de lo poblocldn fue oproxlmodomente de un 5 7. , lo cual Indico que su posicidn relativo 
empeord. En otras polobros, hubo uno concentrocidn del ingreso, lo cual se dio fundomentolmente en fo- 
vor de lo clase medio" (aparentemente el Ministro usa la expresión para indicar a los grupos dominantes, 
=un se infiere de sus propias cifras). Antes ha sciialado: "El gran crecimiento de los clases medios buro- 



crdtlcas que ha experimentado nuestra sociedad en los últimos 25 anos Ira sido de suma importancia des- 
de el punto de vista de nuestro equilibrio social. Sin embargo, ello no deja de representar una seria dificul- 
tad para lograr una capitalizacibn mas acelerada, pues constituyen grupos sociales con una alta tendencb 
al consumo y con gran poder de negociacion para obtener auumentos de salarios, ya que controlan el su. 
ministro de servicios vitales para el funcionamiento de la administración pública. El costarricense de cue- 
llo blanco, rebtii~amente independiente desde el punto de vista económico ( ) aunque culturalmenle de- 
pendiente de los estratos sociales superiores, a los cuales tiene como marco de referencia. en cierro grado 
ha dificultado, por medio de su constante presión en demanda de mayores reivindicaciones salarioles, que 
la distribucibn del ingreso nacional beneficie a los mds débiles" (1 16, 11 ; 7) Independientemente del re- 
curso ideológico de plantear el problema de la injusta distribución del ingreso nacional como el resultado 
de un antagonismo entre los trabajadores productivos y los trabajadores del sector terciario, el Ministro 
ha descrito admirablemente a las autónomas, nacionales, socialistas y democraticas clases medias revolu- 
cionarias de T .  Draper y otros epigonos de la pseudosociologia y de la política burguesas. 

4) La misma abstracción metafi'sica o tal vez la misma neurosis afecta a los redactora del cable internacional 
en el periodo 1975 - 76 cuando .- tras la derrota en lndochina y Angola -- afirman que la lucha contra 
los regirnenes populares inaugurados en esos paises ser4 vanguardizada por "la guerrllb" que si ha tenido 
Cxito en contra del imperialismo y las oligarquía corrompidas ha de tenerlo tambidn contra el conjunto 
de las fuerzas populares. Ante esto no se sabe si asombrarse mis ante la mala conciencia de los que orde- 
nan este tipo de 'noticias' o ante la falsa conciencia del público medio hacia quien se supone va dirigido 
el mensaje. 

5) Respecto de la imagen que Draper proyecta sobre Cuba existe una opinión lapldaria de Pino Santos, citada 
por Sartre: "Todos los que se han llevado de Cuba una vlsibn optimlsto son grandes enfermos" (1 12, 16) 
M. Winocour, en cambio, nos ilustra acera del contexto de la economla dependiente cubana que Draper 
omite e ignora: ". . . Este fue el caso de Cuba, o portk del f in de slglo. Y lo fbrmula apllcado: monocul- 
tivo + cuota + no-industrialización + derechos de aduana pefwenciales. iC6mo se desorrollb esto f6r- 
mula? Los Estados Unldos, en proceso de expansión industrial, necesltoban lmperlosamente uno cantidad 
de azúcor (fuente de energl'a) que su producclbn domCstlca no tenfo, o corto plazo, perspectivas de cu- 
brlr. A l  mlsmo tlempo en proceso de expansión terrltorlal los Estados Unidos encontraron, o1 olconce de 
su mono, un suelo fértil: Cuba. Resolucibn: Cuba se dedlcorú o proveer de ozúcar a los Estodos Unldor 
Por ello. monoproducción o monocultivo. Pero, como se necesltobo azúcar exactamente paro las necesl- 
dades del mercado norteomerlcano, entonces, la cuot* k s  Estados Unldos comprordn tonto y nl un gro- 
mo mds. Se do por supuesto que sl los cubanos estdn absorbidos por la producclbn azucarera poro un 
comprador seguro ellos no tlenen ni tlempo n/ deseos de construlr fdbrlcas. A cambio de la "dulce mer- 
wderia" todas las manufacturas provendrdn de Estodos Unldos, desde los ollmentos enlotados hosta el 
Cadilloc. De aqur' la no-lndustrialiuci6n. Todovfa, los Estados Unldos no correrfan el riesgo de otros po- 
sibles proveedores. Europa, por ejemplo. Entonces, los aranceles aduaneros preferenciales" (1 15, 4) .  'i 
agrega Winocour: "Pero esto no fue todo. Lo produccl6n azucarero fue estlmulada hasta un nivel deter- 
mlnudo y despuCs de un cuorto de slglo virtualmente reducida o1 estoncomlento. En 1925 se habia llego- 
do a sobrepasar las 5 millones de toneladas. Pero este boom, lejos de slgnlflcor la obundancla, produjo 
el efecto contrario: los preclos bajaron (. . . ) En 1952, Cuba demostrb que podfa producir 7 mlllones de 
tonelodos. Pero este segundo logro tompoco trajo la obundancla: los excedentes no pudieron ser coloco- 
dos en el mercado lnternaclonal. Resultado: retorno a los restrlcclones que Ilmltorfan los zofras slgulentes 
(1953 - 1958) alrededor de las 5 mlllones de toneladas. En una frase: no se hobfo adelantado un poso. 
Tras tantas idas y venidos, tmnscurrldo un cuarto de siglo, la produccl6n se mantenfo estoncodo. Pero por 
desgracio la pobloclbn cubona no habia tenido lo gentllrro de pumonecer tomblCn estoncoda. En el mlsmo 
cuorto de slglo ello tendfa a duplicarse, hoblendo oumentodo oproxlmodomente en un 70 '1. . i Y debfo 
subslstlr con los mlsmos recursos!" ( 1 15,4). 

6) E l  criterio subjetivo - moral para juzgar los procesos históricos se ha mantenido durante estos últimos 
diecisiete arios, al menos en los marcos propuestos por el cable internacionll que sigue haciendo depender 
la suerte de Cuba de los ragos individuales de F. Castro. Por ello Cste ha sido, sumivamente o al mismo 
tiempo, homosexual, eunuco, drogadicto, slfilitico, hintrico y psic6pata. Todavía en 1976, Ron Clylor y 
Robert C. Smith de The Natlonal Enquire setidaban, en medio de un conjunto de datos frívolos, que 



Fldel Castro serd derrocado de su puesto como Primer Ministro de Cuba, despucs de descubrirse que ha- 
b k  conducido enormes cantidades de dinero a una cuenta bancaria en Sulza" (publicitado por la Revista 
de Excelsior, 18-Vll, Costa Rica). El mecanismo de interpretación - proyección, diecisiete anos des- 
pués, sigue siendo el mismo: el proceso revolucionario cubano es en realidad un individuo; se trata por 
tanto de quebrar y liquidar moral o fisicamente a ese individuo y se acaba Cuba socialista. Desde luego la 
expresión liquidar puede aplicane d campo biológico, al polltico o al ideol6gico o a los tres juntos, segun 
sea el poder y la función del agente liquidador. 

' La nuen  escuela, y posteriormente, el Liceo han transitado, al menos nominalmente, desde e l  activismo y 
e l  modelo de "pequetia sociedad" a los conceptos de 'participación', 'diilogo', 'responsabilidad comparti- 
da', etc., todo ello con e l  fin declarado de ayudar a la formación de un estudiante "critico" y "partici- 
pativo" (ueativo). El ur ic ter  ideológico de esta proclamada nuen educación se descubre flcilmente 
cuando se reflexiona que ella se inserta en una sociedad fundamentalmente a-critica e ideologizada, de 
manipulación, en la cual los individuos críticos serían disfuncionales o, en el lenguaje imperante, subver- 
nw. Y el problema no estriba en la mala o buena voluntad de quienes dirigen nuestras sociedades. . . 
sino que es la estructura del sistema la que demanda la manipulaci6n totalizante tanto en la sociedad 
industrial o post-industrial (Marcuse) como en la periftrica en la cual los mecanismos suelen ser biológi- 
cunente un tanto más rudos y, desde luego, los procedimientos escolares más chapuceros. Una educa- 
ción históriumente critica sería, en nuestro tiempo, simplemente subversin. El fracaso de la escuela y 
del liceo no es sino el frac= derivado de su necesaria separación, oficial, de la condiciones reales de 
existencia. De aqui el énfasis de los 'nuevos métodos' en la actividad grupa1 y solidaria (en una sociedad 
rdicllmente insolidaria), en la preudopanicipación (en una sociedad manipulada), en la motivaci6n (en 
una sociedad neurótiu), en la responsabilidad (en una sociedad irracional), en la creación (en una sacie- 
dad destructora) y en la actividad de base (en una sociedad pseudodemocritica y totalitaria). Es en esta 
serie de contradicciones que debe buscarse tanto el ur ic ter  ideológico de los nuevos mttodos como su 
huso; en la sociedad en crisis mu l ta  para los aparatos ideológicos, entre los cuales la escuela juega el 
primer papel, mucho más dificil mantener vigente su vertiente de "bella mentira". En todo caso, el apl- 
n t o  pseudocrítico de los nuevos mttodos y de la nuen escuela jamás trasciende los llmites ideológico- 
te6ricor (amnióticos) del aula e, incluso dentro de ella, jamás cuestionan realmente la estructura de po- 
der escolar. 

I Es a t e  el clima el que genera y posibilita la libenci6n de F. Castro desputs del Moncada, hecho que 
Drapr  atribuye a la magniminidad de Batista. J. P. Sartre, tambitn equivocado en a t e  punto, setiala e l  
hecho como la derivación de un 'falso consejo'. En todo cam Sartre reite aquísu concepción del proce- 
m histórico como dindose a través de actos, de algún modo separados unos de otros y en el que el papel 
principal a jugado por individuos. M. Winocour, en cambio, más cerca de la verdad histórica, relata as( 
d suceso: "Fue una comparla memorabk, pacifica, favorecida por la coyuntum politica. Al comienzo 
fue la hoja mimeograt7ada clandestina, la leyenda apresumda en los muros de la ciudad, los dos ilneas des- 
lizodas en 10 prensa burguesa. . . que terminaron por devenir un c4mor nacional: iamnistio, omnistfa! Bo- 
&o, por su parte, Intentando crearse una nuew "imagen", organiz6 bs elecciones de 1954. El era can- 
dkiato y el pueblo no se hacfa ninguna Ilusión; sólo PI podria ser el ganador. Pero la campaña electoral 
ao una ocosibn inmejomble para reclamar la omnistfa. As/, los militantes, citándose en las reuniones pu- 
blica respondfon a todo discurso con un solo grlto ";Libertad para Fidel!". La dictadura tenia un objeti- 
m: presentarse como 'legal'. El pueblo tenfa el suyo: w lwr  de la prlslóh a quienes por su temple hab/an 
mmfmdo ser sus líderes. Y lograron su objetlw: k presibn de Ls m s  abrid las puertas de ia prlslbn': 
115 .8 ) .  

D Sób en 1975, en la Conferencia de Partidos Comunista desarrollada en La Habana, los partidos 'legítima- 
r n t e  revolucionarios' latinoamericanos reconocieron la existencia posible de 'otros' grupos revoluciona- * fum de sus partidos. Es probable que tras este reconocimiento y aceptación haya estado la fuerza 
miitiu y rnonl, determinante en la Conferencia, del PC cubano, pero, cualquiera sea el caso, el recono- 
-to de esos grupos rompi6 el monopolio - a nivel de declaraciones - que desde la dtcada del 20 
-on las organizaciones comunistas ortodoxas del continente y abrió, tal vez a mediano plazo, la 
p3b l idad  de que en determinados países se llegue a forma más orgánica y prácticas de unidad politi- 
o aitre las fuerzas de izquierda. 



10) Conviene recordar que los textos de Debray se inscriben dentro del cuadro-proceso de divergencias ideo- 
lógicas entre la dirigencia cubana y el PC. soviético que, fundadas en el periodo 1963 - 1965 sobre la base 
del conflicto chino-soviético, la estrategia revolucionaria para America Latina ( I I  Declaración de IA Ha- 
bana) y el intento cubano de buscar apoyo en el Tercer Mundo, se proyectaron y configuraron en el pe- 
rlodo 1966 - 68 a través del esfuerzo cubano por lograr constituir un subbloque al interior del irea so- 
cialista (Corea, Vietnam), la realización en Cuba de la Primera Conferencia de Solidaridad de los pueblos 
de Afr iu, Asia y América Latina (en la que se incluyó la tesis cubana de la lucha armada), la agresiva po- 
Iftica del dgimen cubano hacia los gobiernos 'reformistas' que recibían apoyo del mundo socialista, las 
decianciones de la alta dirigencia cubana acerca de h inevitable continentalidad de la lucha armada (A. 
Hart) y la necesidad estntégico-tictica de crear "muchos Vktnom" (Ché), como asimismo la expulsión. 
y condena de la microfacción pro-soviética del PC cubano (A. Escalante) cuyos integrantes recibieron 
hasta diez y quince atios de cárcel por sus actividades en contra de la Revolución Cubana. 

11) Más dramitico todavía es el caso de la UP chilena, conglomerado político estructurado centralmente sob- 
bre partidos del reformismo obrero. En efecto, en junio de 1973, fracciones del Ejtrcito y de las FF. AA, 
la rnovilinciÓn popular y la fuerza de los trabajadores organizados (fundamentalmente por esos mismos 
partidos), rechazaron un conato de golpe de Estado que comprometla a fracciona de todas las ramas de 
las FF.AA y de Carabineros (Policfa). El intento, activado polftiumente por un grupo de choque de la 
reacción, Patria y Libertad, fue sofocado y derrotado en pocas horas por las entonces tropas leales y por 
la movilización popular que salió a la calle exigiendo el castigo a los traidores, la eliminación de las FF. 
AA de todos los oficiales involucrados en el intento de derrocamiento, el cierre del Congreso dominado 
por la reacción y que pricticamente venía llamando al golpe desde hacla semanas, la definitiva constitu- 
ción del irea social de la economfa y el enfrentamiento final contra la burguesía golpista y criminal y sus 
agentes políticos y militares. Los trabajadores organizados se mantenían en estado de alerta y estaban en 
condiciones de paralizar el pafr Es decir, en Chile s l  habla voluntad de lucha y organización . . . y además 
banderas populares y socialistas. Ante el pueblo reunido y en pie de lucha, quintuplicada su voluntad de 
lucha y de triunfo por la victoria militar de las fuerzas leales a la Constitución, S. Allende prefirió entre- 
gar la responslilidad total de la victoria a l a  Guardia de Palacio (que en Septiembre seria la primera en 
abandonar La Moneda) y a sus Edecanes Militares como asimismo al Alto Mando excluyendo de ella el 
apoyo polltico decisivo de las masas y de los trabajadora organizados sin e l  cual no habrh habido a ew 
alturas del proceso tropas leales. Allende solicitó - como era su costumbre - al pueblo que se retirara 
paclficamente a sus casas, sin cometer actos de provocación (!) y el general victorioso, C. Prats, Coman- 
dante en Jefe del Ejército, aclamado como htroe popular y a quien se le exigla radicalizar su victoria con 
la eliminación de todos los oficiales traidores, sufrid un quebranto nervioso al comprender que su acción 
- puramente constitucional - lo habfa ubicado como elemento decisivo en el enfrentamiento de clases. 
En los dfas siguientes C. Prats renunció a su u rgo  y recomendó para el mismo a A. Pinochet, un hombre 
fiel. S. Allende, por su parte, encomendó a este mismo hombre fiel la elaboración del sumario que perml- 
tia "depurar" a las FF.AA de los elementos golpistas. S. Allende y las organizaciones que lo sostenían 
aceptaron como buena, posteriormente. la excusa del mismo general Pinochet, respecto de que serla con- 
veniente posponer Izr sanciones Con el fin de no deteriorar la estructura de las FF.AA. De hecho, la úni- 
ca "purga" que se realizó fue en contra de los oficiales que no eran golpistas, a quienes se llamó a retiro 
o se llevó a posiciones desde las cuales no podlan ofrecer resistencia por no estar al mando de tropas. 
Transcurrieron julio, agosto y los primeros dlas de setiembre. Durante s e  perfodo el pueblo - que se cre- 
yó victorioso el 29 de junio - contemplaba atónito c6mo las FF.AA amparaban el terrorismo de derecha 
y vejaban y allanaban los recintos de los trabajadores y de sus organizaciones con la excuw de la búsque- 
da de armas. El 11 de setiembre no hubo ni heroica Guardia de Palacio, ni fieles Edecanes, ni concentra- 
ción popular, ni generales victoriosos. Confundido y desorientado, golpeado y masacrado, el pueblo chile- 
no asistía al asesinato de Allende y de miles de sus dirigentes y militanta y entraba al largo y penoso mar- 
tirio de h dictadura militar. 

12) Independientemente de una gran cantidad de declaraciones explicitas de los principales dirigentes cubanos 
sobre este punto, M. Winocour y V. Bambirra han mostrado con claridad el caricter pequeho-burgués de 
la ideologh inicial del Movimiento 26 de Julio y, consecuentemente, el caricter pequetio - burgués de su 
programa y de su estrategia y tictica polltica. Esta última autora setiala, por ejemplo, que "Lo Ideologlo 
originorlo del Movimiento 26 de Julio tiene que ser comprendldo dentro de los marcos de lo congepcl6n 



pequeño - burguesa lat¡noamerlcana. Es dede esta pe~pec thu  que el programa expresodo en La historia 
me absolwrá puede ser expresado en función de los intereses de clase subyacentes a 61" (1 03, 32). Agrega 
Bambirra que el esfuerzo de algunos autores por negar este ur ic ter  pequeilo-burguds no es sino reflejo 
del ur ic ter  despectivo que se suele asignar a esta clase (103, 34). El asunto, sin embargo, es más wmpie- 
jo y nos ocuparemos detenidamente de este problema más adelante. Por ahora mencionemos, a título 
anecd6tiw, algunos de los autores con que enfatiza sus puntos de vista politicos F. Castro en La historia 
me absolverá: Montesquieu, juan de Salisbury, Santo Tomás de Aquino, Martín Lutero, Calvino, Juan 
Mariana. Juan Aitusio, juan Locke, Juan Jawbo Rousseau, Juan Milton, Thomas Paine . . . además,desde 
luego, de los ilderes pollt iws cubanos que orientaban su línea polltica y entre los cuales, al menos E. Chi- 
bás, admite entre los rasgos de su uracterizaci6n po l l t i u  el anticomunismo. 
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